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> En 2019 la Federación de Asociaciones de Madres Solteras FAMS, entidad que lleva trabajando desde
1994 en la defensa, reivindicación e implementación de medidas que mejoren la calidad de vida de

las familias monomarentales, puso en marcha el Área de Estudios, cuyo objeto es la investigación, análisis
y elaboración de informes que visibilicen las distintas discriminaciones que sufren las mujeres que encabezan
este modelo de familia y sus hijas e hijos en todos los ámbitos de su vida: el acceso al empleo, a la vivienda,
a la formación, a recursos públicos para la conciliación y un largo etcétera.

El primer informe elaborado desde esta área fue Madres y Punto, un estudio que proporciona una propuesta
de marco teórico para analizar las prácticas sociales sobre la monoparentalidad desde cuatro órdenes teóricos
(político, simbólico, sexual y económico), además de recoger los resultados de la primera Encuesta de
FAMiliaS. Se trata de un estudio pionero que ofrece una base desde la que ir profundizando en la realidad
del día a día de las madres solteras, desentramando el nudo del estereotipo, los estigmas y las prácticas
discriminatorias que, de manera más o menos evidente, impactan en estas madres y sus hijas e hijos.

Tras este primer estudio, el Área de Estudios de FAMS recibió el encargo del Instituto de las Mujeres del
Ministerio de Igualdad de profundizar en la realidad de las familias monoparentales a través de seis
monografías que se recogen de manera unitaria en el estudio Las Familias monoparentales en España,
publicado en el año 2021. Sin embargo, durante la pandemia de la COVID19, desde el Área de Estudios
se publicaron diferentes análisis centrados en abordar las consecuencias de esta crisis sanitaria en las
familias monoparentales. Resultado de esta línea de trabajo, se publicaron dos estudios Historias que
cambian (2021) y Cuando lo urgente no deja paso a lo importante (2022). La pandemia de la COVID19
evidenció y puso al borde del abismo a las familias monoparentales, agudizando las situaciones de
precariedad en las que se encuentran.

Uno de los aspectos centrales de estos estudios es el hecho de cómo la monomarentalidad está atravesada,
no solo por el estigma de ser madre soltera, sino por la desigualdad de género. Las familias monoparentales
son un modelo familiar mayoritariamente femenino (el 81,4% de las familias monomarentales está liderada
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o encabezada por una mujer). A esto se unen otros ejes de desigualdad relacionados con la raza, la clase, el
lugar de nacimiento, el origen, la pertenencia étnica, la orientación sexual, la identidad de género, la
discapacidad… Son categorías todas estas que se agravan en la medida en que interactúan e interfieren en
el ejercicio de los derechos de las familias monoparentales desde la equidad. Es desde esta mirada desde
donde se ha elaborado el reciente estudio Monomarentalidad migrada en España (2023), en el que se hace
una aproximación a cómo viven las mujeres migradas monoparentales en nuestro país. Este estudio revela
cómo se reflejan estos ejes de desigualdad en estas mujeres y sus hijas e hijos, devolviendo una imagen de
su situación personal y familiar en la que se detecta cómo la violencia de género toma una dimensión que
hasta este momento no se habían conseguido enmarcar.

De los resultados obtenidos por el equipo del Área de Estudios de FAMS surge la necesidad de incorporar
una nueva línea de investigación: cómo la violencia de género impacta en la maternidad en solitario.

La Macroencuesta de Violencia contra la Mujer 2019, en los distintos apartados que dedica a la prevalencia
de la violencia de género, indica lo siguiente: Del total de mujeres de 16 o más años residentes en España,
el 14,2% (2.905.489 mujeres) ha sufrido violencia física y/o sexual de alguna pareja, actual o pasada, en
algún momento de su vida. El 1,8% (374.175 mujeres) ha sufrido violencia física y/o sexual de alguna pareja,
actual o pasada, en los últimos 12 meses.

El 96,9% de las mujeres que han sufrido violencia física y/o violencia sexual de alguna pareja, actual o
pasada, manifiestan haber sufrido también algún tipo de violencia psicológica (emocional, control,
económica o miedo.)

El estudio que aquí presentamos, Aproximación a la monomarentalidad derivada de la violencia de género,
aborda desde una perspectiva de derechos humanos, de género y de derechos de infancia y adolescencia
las situaciones de monoparentalidad, no en un sentido general, sino atendiendo a las que se producen como
consecuencia y deriva de la violencia de género (haya sido esta denunciada o no) pero también a aquellas
que están atravesadas por la violencia machista.

Este estudio incorpora en primer lugar un análisis cuantitativo de 156 encuestas que contextualiza el objeto
de esta aproximación: las mujeres madres que experimentan monomarentalidad debido a la violencia de
género. Pese a que la tasa de respuesta no es desdeñable, la ausencia de un censo y una información
estadística insuficiente provoca que esta muestra proporcione tendencias que nos invitan a continuar
investigando. Los resultados cuantitativos que se exponen proporcionan un esbozo del perfil
sociodemográfico de las mujeres que son objeto de esta investigación y su percepción sobre cómo afecta
en sus vidas la violencia de género en el ámbito de la pareja y expareja.

Tras esta parte cuantitativa, se realiza un análisis de los contextos de violencia de género en la
monoparentalidad. Para ello, se enmarca qué es la monoparentalidad, ya que contar con este marco y
conseguir nombrar las diferentes formas de acceso a la monoparentalidad nos ayuda a comprender la
multiplicidad de realidades y la complejidad de una realidad familiar mucho más cercana de lo que puede
parecer en un primer momento, especialmente cuando tratamos de establecer la relación entre
monomarentalidad y violencia de género en el ámbito de la pareja o expareja. Esta se presenta no solo
cuando las mujeres víctimas de violencia de género se separan y quedan al cuidado de las y los hijos
comunes, sino también en casos en los que el acceso a la monomarentalidad se da por circunstancias
sobrevenidas y la mujer madre mantiene un contacto con el otro progenitor caracterizada por una alta
conflictividad de este contra ella.

En este análisis de los contextos de violencia de género en la monomarentalidad, distinguimos dos tipos de
situaciones. Por un lado, la situación de monoparentalidad derivada de la violencia de género caracterizada
por surgir de una relación afectiva previa marcada por episodios de violencia, situación en la que las hijas e
hijos quedan bajo la custodia de la mujer que ha sido víctima de la violencia de género. Estas mujeres,
víctimas de esta violencia en el ámbito de la pareja, se pueden encontrar a su vez en dos situaciones, bien
ser víctimas mientras están casadas o conviven con el agresor, o bien haber iniciado el proceso de separación
o divorcio. Tras la ruptura se quedan a cargo de las hijas e hijos comunes, siendo tratadas como
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monomarentales. Esta situación, derivada de la violencia de género, deja a las mujeres en extrema
vulnerabilidad socioeconómica, siendo necesaria una protección especialmente reforzada, tanto por ser
familia monoparental como por ser víctima de violencia de género.

Por otra parte, se aborda la situación de monoparentalidad atravesada por la violencia de género, como
el acceso a la monomarentalidad tras la interrupción de un proyecto de pareja debido a una separación o
divorcio, que además conlleva una alta conflictividad por parte del otro progenitor hacia la madre. Dentro
de esta situación se dan distintas tipologías de violencia de género: económica, psicológica, física e
institucional. Aunque estas mujeres y sus hijas e hijos son víctimas, no se identifican como tales debido a
la construcción que se realiza en el imaginario social sobre la conflictividad como un problema de relación
que enmascara la violencia machista. En base a estas situaciones anteriores, por último, se aborda la
violencia machista contra las mujeres que crían solas a sus hijas e hijos en ausencia del otro
progenitor, mujeres que, además de tener que afrontar la crianza en solitario, deben afrontar la
estigmatización y los prejuicios sociales.

En su conjunto, el estudio Aproximación a la monomarentalidad derivada de la violencia de género pone
el foco en la importancia de identificar estas situaciones de violencia de género entre las familias
monoparentales para garantizar su protección tanto desde el plano legal y de las políticas públicas, como a
la hora de ajustar los procedimientos judiciales de familia a las realidades de violencia machista que sufren
las mujeres. Uno de los aspectos que revela el estudio es cómo la aplicación del Derecho de familia no es
eficaz para abordar los problemas específicos que surgen en separaciones o divorcios en contextos de
violencia de género. Además, pone énfasis en la existencia de una relación muy estrecha entre
monomarentalidad y violencia de género en la pareja o expareja cuando el otro progenitor utiliza su
paternidad como forma de control y amenaza sobre la mujer.

En definitiva, este estudio evidencia la necesidad de incorporar en las políticas un enfoque integral desde la
perspectiva de los derechos humanos, especialmente los derechos de las mujeres y de la infancia y de la
adolescencia, y seguir profundizando en una realidad hasta ahora no abordada ni desde la academia ni desde
las políticas públicas, la de la monomarentalidad atravesada por la violencia de género en el ámbito de la
pareja o expareja. Así, este estudio es un primer paso.
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> Esta investigación cualitativa ha tenido a bien introducir un apartado cuantitativo con la finalidad de
describir, a modo introductorio, el contexto de la población objeto de este estudio, a saber: las mujeres

madres que experimentan una monomarentalidad derivada de la violencia de género.

Para ello, hemos tenido que salvar el primer escollo al que se enfrentan aquellas personas que estudian el
tema de la monomarentalidad o la monoparentalidad, que es la falta de medición de la que adolece nuestro
universo poblacional. El hecho de que no exista actualmente ninguna cifra que cuantifique a la población
monomarental y monoparental en este país, así como las variables que la atraviesan como son el sexo, la
edad, el poder adquisitivo, la diversidad funcional, la existencia o no de violencia de género, el país de origen
o la situación administrativa en que se encuentra la persona, etc., imposibilitan una aproximación detallada
a nuestra población. En términos metodológicos, este escollo se traduce en la dificultad para definir la
muestra de nuestro estudio y su consiguiente error muestral, así como para llevar a cabo una aleatoriedad
efectiva y eficaz de la misma que permita eliminar posibles sesgos.

Aunque esta investigación ha establecido que 156 encuestas constituyen un número aceptable para
observar de manera exploratoria posibles tendencias acontecidas en nuestro universo poblacional (número
que pretende ser mayor en las próximas investigaciones de carácter no exploratorio), lo cierto es que los
cauces formales e informales mediante los cuales se tiene que llevar a cabo el trabajo de campo
cuantitativo, debido a la falta de un censo y a la falta de información estadística existente en torno a la
monomarentalidad, genera ciertos sesgos en nuestra muestra, la cual parece apuntar a una
sobrerrepresentación de algunos de los elementos analizados, como es el caso de la sobrerrepresentación
que muestran los territorios de la Comunidad de Madrid y de Cataluña, la aparente sobrerrepresentación
de las mujeres autóctonas con nacionalidad española, así como la aparente sobrerrepresentación en los
niveles de estudios más elevados. Mencionada sobrerrepresentación incide en la invisibilización de aquellos
grupos de poblaciones que se encuentran en el interior, pero también en los márgenes, de nuestro universo
poblacional, introduciendo posibles sesgos de investigación al no poder visualizar la dimensión del
problema objeto de estudio en toda su complejidad.

>> Resultados cuantitativos
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Es por este motivo, entre otros, que urge llevar a cabo una medición de las familias monomarentales y
monoparentales, así como la medición de las categorías y variables que interactúan en el seno de las mismas
de manera rigurosa, concisa, coordinada y clara. La medición del núcleo familiar a través de los hogares
(estadística elaborada principalmente por el Instituto Nacional de Estadística o INE), aunque es el único
método vigente que nos permite cuantificar a las familias monomarentales de forma aproximada, no es
adecuado, ya que no abarca la pluridimensionalidad de las familias monomarentales, excluyendo a aquellas
familias que, siendo monomarentales, no constituyen un hogar monomarental, sino que su convivencia se
desenvuelve en hogares o residencias compartidas con otras personas. De esta forma y para ejemplificar la
invisibilización señalada más arriba, aquellas familias monomarentales que tienen que compartir vivienda
con otras familias o personas no aparecen representadas, dando lugar a un estado de invisibilidad de quienes
(probablemente en muchos de los casos) poseen menos recursos económicos. Por otro lado, cabe añadir
que la información extraída y relativa a los hogares no aporta información detallada acerca de las variables,
como las mencionadas anteriormente, que conforman la diversidad monomarental, por lo que la información
que se desprende, además de ser aproximada, resulta vaga y poco precisa.

A continuación, se presentan los gráficos1 que reflejan los resultados arrojados por las 156 encuestas
realizadas a mujeres monomarentales víctimas de violencia de género. La información estadística que
prosigue esta comprendida en 50 preguntas, incluidas las preguntas filtro, pero no las preguntas de respuesta
abierta. La estructura que sigue es del cuestionario que ordena las preguntas en cuatro bloques temáticos:

 Bloque I: Características sociodemográficas

 Bloque II: Relación con el otro progenitor

 Bloque III: Violencia de género y salud mental

 Bloque IV: Aspectos jurídicos

1 Los porcentajes que corresponden al número de respuestas no contestadas o en blanco no aparecen representadas en los gráficos, ya que su volumen es muy
residual y no pone en cuestionamiento la veracidad de los datos obtenidos en ninguna de las preguntas que conforman el cuestionario. Por este motivo es que,
en algunos gráficos, la suma de los porcentajes no alcanza el 100%. En caso de querer obtener más información estadística acerca de las respuestas sin contestar,
en el Anexo I de este documento se presentan todas y cada una de las tablas que abordan los resultados obtenidos de manera íntegra.
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La mitad (un 55,13%) de las mujeres encuestadas tienen edades comprendidas entre los 40 y los 49 años.
Las siguientes edades más representativas se encuentran repartidas en la década de los treinta (un 28,21%),
siendo el resto de edades minoritarias.

En cuanto al país de origen de las encuestadas, el 83,33% de las mujeres nació en España, mientras que el
16,67% nació en un país distinto.

0,64%

3,21%

12,18%

16,03%

26,28%

28,85%

7,05%

2,56%

2,56%

0,64%

De 18 a 24 años 

De 25 a 19 años 

De 30 a 34 años 

De 35 a 39 años 

De 40 a 44 años 

De 45 a 49 años 

De 50 a 54 años 

De 55 a 59 años 

De 60 a 64 años 

65 o más años Edad

GRÁFICO 1

Fuente: Elaboración propia

País de origen

GRÁFICO 2

Fuente: Elaboración propia

83,33%

16,67%
España
Otro

A. BLOQUE I.
Características sociodemográficas

Estudio FAMS Aproximación a la Monomarentalidad 2023_Maquetación 1  07/03/24  11:23  Página 13



- 14 - l RESULTADOS CUANTITATIVOS

El 80,77% de las mujeres con un país de origen distinto a España se encuentran en una situación
administrativa regular, frente al 19,23% que se encuentra en una situación administrativa irregular.

Del 80,77% de las encuestadas en situación administrativa regular, una tercera parte cuenta con permiso
de residencia, casi una tercera parte (el 28,57%) consiguió la nacionalidad española, el 14,29% tiene permiso
de trabajo y el 9,52% un certificado de registro de la UE para estancias superiores a los 90 días. El resto de
previstos que dan lugar a la regularización de la situación administrativa contemplados en el cuestionario
no tienen representatividad (prórroga, compra de una vivienda por valor igual o superior a 500.000 euros,
condición de refugiada, protección subsidiaria y derecho de asilo).

Situación administrativa

GRÁFICO 3

Fuente: Elaboración propia

80,77%

19,23%
Regular 
Irregular 

9,52%

28,57%

33,33%

14,29%

14,29%

Certificado de registro de la UE para 
estancias superiores a 90 días 

Conseguí la nacionalidad española 

Permiso de residencia 

Permiso de trabajo 

Otro 

Tipo de permiso

GRÁFICO 4

Fuente: Elaboración propia
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El 30% de las encuestadas ha obtenido el permiso de residencia o de trabajo en calidad de víctima de
violencia de género.

El nivel de estudios se encuentra repartido de manera similar en cada uno de los niveles, representando casi
la quinta parte de la muestra en todos ellos (entorno al 22%), a excepción del nivel básico que tiene un peso
inferior (el 10,26%) y de la falta de nivel de estudios que cuenta con un porcentaje residual (el 0,64%).

Casi una quinta parte (el 17,95%) de las mujeres monomarentales encuestadas tienen algún tipo de
diversidad funcional, ya sea acreditada o no.

Permiso de residencia
o trabajo por VG

GRÁFICO 5

Fuente: Elaboración propia

30,00%

70,00%
Sí 
No 

0,64%

10,26%
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Nivel básico (haber terminado 
lo equivalente aPrimaria y ESO) 
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Medio de FormaciónProfesional) 
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Superior de Formación Profesional) 
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a una Licenciatura, Ingeniería, etc.) 
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lo equivalente a Máster, Doctorado, etc.) 

81,41%

8,33% 9,62%

No Sí, acreditada Sí, pero sin acreditar 

Nivel de estudios

GRÁFICO 6

Fuente: Elaboración propia

Diversidad funcional

GRÁFICO 7

Fuente: Elaboración propia
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Los municipios en que residen las mujeres encuestadas actualmente son, en un 82,69%, aquellos que están
conformados por 10.000 habitantes o más, frente a un 17,31% que viven en municipios con menos de
10.000 habitantes.

A este respecto, se observa un ligero aumento de la residencia en municipios de tamaño igual o superior a
los 10.000 habitantes en relación a la residencia establecida con anterioridad en la que existía convivencia
con el otro progenitor que ejerció o ejerce violencia de género.

17,31%

82,69%
Menor a 10.000 habitantes
Mayor o igual a 10.000 habitantes

19,87%

78,21%
Menor a 10.000 habitantes 
Mayor o igual a 10.000 habitantes 

Tamaño del municipio de
residencia con el otro progenitor

GRÁFICO 9

Fuente: Elaboración propia

Tamaño del municipio
de residencia actual

GRÁFICO 8

Fuente: Elaboración propia
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Las comunidades autónomas en las que residen la mayoría de las mujeres que han participado en esta
encuesta son, en orden de representatividad: Comunidad de Madrid (con un 34,62%), Cataluña (con un
21,79%), Comunidad Valenciana (con un 8,33%), Castilla - La Mancha (con un 7,69%) y Andalucía (con un
5,13%). El resto de comunidades autónomas son menos representativas, así como las ciudades autónomas
de Ceuta y Melilla que no tienen representación.

De entre el 65,38% de las encuestadas que residen en territorios autonómicos en los que está previsto el
título de familia monoparental, el 69,12% asegura estar en posesión de mencionado título, mientras que el
30,88% asegura no estarlo.

Título de familia
monoparental

GRÁFICO 11

Fuente: Elaboración propia
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No 
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GRÁFICO 10

Fuente: Elaboración propia
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En cuanto a su inserción laboral, el 65,38% de las mujeres cuenta con un trabajo remunerado, mientras que
el 34,62% no, siendo el motivo principal la situación de desempleo y la búsqueda de un nuevo trabajo.

El pluriempleo, aun siendo minoritario, tiene un peso relevante, ya que constituye algo más de la quinta
parte de las mujeres que se encuentran actualmente trabajando de forma remunerada (un 22,55%).

22,44%

5,77%

65,38%Sí 

No, estoy en situación de desempleo y 
buscando un nuevo empleo 

5,13%No, estoy en situación de desempleo y todavía 
no busco un nuevo empleo 

No, estoy inactiva y no busco empleo 
(estudiante, trabajo en casa de forma no 

remunerada o “ama de casa”, vivo de rentas no 
asociadas al trabajo o ahorros, pensión, etc.) 

1,28%No, estoy jubilada 

Trabajo remunerado

GRÁFICO 12

Fuente: Elaboración propia

77,45%

6,86%
Uno
Dos 
Más de dos 

15,69%

Número de empleos

GRÁFICO 13

Fuente: Elaboración propia
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Casi la totalidad de quienes se encuentran trabajando de forma remunerada está en posesión de un contrato
de trabajo (un 93,14%), siendo la forma de contratación mayoritaria la fija (un 51,58%), seguida de la
contratación pública de funcionariado (un 18,95%). La contratación temporal es minoritaria entre las mujeres
encuestadas y representa el resto de la muestra.

El motivo por el cual las mujeres que se encuentran trabajando de manera remunerada lo hacen sin contrato
de trabajo es principalmente el ejercicio por cuenta propia de su actividad laboral (un 85,71%). El motivo
minoritario (un 14,29%), en cambio, se debe al ejercicio de su actividad laboral en la economía sumergida.

93,14%

6,86%
Sí 
No

2,11%
4,21%

51,58%
9,47%

4,21%
1,05%

4,21%
18,95%

4,21%

Contrato del INEM para 
trabajadoras/es desempleadas/os 

Contrato eventual de sustitución 

Contrato fijo 

Contrato fijo – discontinuo 

Contrato temporal de obra y servicio 

Contrato temporal en periodo de prueba 

Contrato temporal eventual 

Funcionariado 

Otro 

Trabajo remunerado

GRÁFICO 15

Fuente: Elaboración propia

85,71%

14,29%

Ejerzo mi actividad laboral
en la economía sumergida 

Soy autónoma 

Motivo de la no contratación

GRÁFICO 16

Fuente: Elaboración propia

Contratación

GRÁFICO 14

Fuente: Elaboración propia

Estudio FAMS Aproximación a la Monomarentalidad 2023_Maquetación 1  07/03/24  11:23  Página 19



- 20 - l RESULTADOS CUANTITATIVOS

Dos terceras partes de las jornadas laborales son a tiempo completo y una tercera parte lo son a
tiempo parcial.

Las horas semanales en las que las mujeres encuestadas desarrollan su actividad laboral son principalmente
entre 26 y 40 horas (un 63,73%), seguido del grupo de entre 11 y 25 horas semanales (un 15,69%) y del
grupo de entre 41 y 60 horas semanales (12,75%).

Como se ha podido ver más arriba, casi la mitad de la muestra (el 43,59%) ha finalizado sus estudios
universitarios (tanto de primer y segundo como de tercer ciclo). Este hecho parece contrastar con la baja
cantidad de ingresos percibidos mensualmente por las mujeres entrevistadas, ya que el 70,51% cuenta con
una cantidad igual o inferior a 1.500 euros mensuales2.

66,67%

33,33%
Jornada a tiempo completo 
Jornada a tiempo parcial 

0,98%
3,92%

15,69%
63,73%

12,75%
2,94%

Hasta 5 horas semanales 

Entre 6 y 10 horas semanales 

Entre 11 y 25 horas semanales 

Entre 26 y 40 horas semanales 

Entre 41 y 60 horas semanales 

Más de 61 horas semanales 

14,74%
29,49%

26,28%
12,18%

10,26%
3,85%

2,56%

Entre 0 y 500 euros 

Entre 501 y 1000 euros 

Entre 1001 y 1500 euros 

Entre 1501 y 2000 euros 

Entre 2001 y 2500 euros 

Entre 2501 y 3000 euros 

Más de 3001 euros al mes 

Horas reales de la
actividad laboral

GRÁFICO 18

Fuente: Elaboración propia

Ingresos

GRÁFICO 19

Fuente: Elaboración propia

Jornada laboral

GRÁFICO 17

Fuente: Elaboración propia

2 Según la Encuesta de Población Activa elaborada por el INE, durante el año 2022, el salario medio de las personas con un nivel de estudios universitario (incluido
el doctorado) se cifró en 2.647,8 euros al mes. Recuperado: https://ine.es/prensa/epa_2022_d.pdf
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A la pregunta de si consideran que los ingresos mensuales percibidos alcanzan para cubrir los gastos
corrientes de ellas y de sus hijas e hijos, poco más de la mitad afirma que no, ya que cuenta con algún
impago o deuda adquirida. Además, casi la tercera parte afirma que algunos meses les cuesta cubrir esos
gastos y solo el 16,03% afirma que alcanzan a cubrir dichos gastos de manera habitual.

54,49%

28,21%
16,03%

No, ya que he 
llegado a tener algún 

impago o apedir dinero 
o a endeudarme 

Sí, aunque no 
todos los meses 

Sí, de forma
general 

Poder adquisitivo

GRÁFICO 20

Fuente: Elaboración propia

Estudio FAMS Aproximación a la Monomarentalidad 2023_Maquetación 1  07/03/24  11:23  Página 21



- 22 - l RESULTADOS CUANTITATIVOS

Con respecto a la relación que mantienen con el otro progenitor que ejerce la violencia de género, la mitad
de las mujeres monomarentales encuestadas afirman no haber llegado a formalizar legalmente su vínculo
de pareja, casi la tercera parte asegura estar divorciada y una décima parte, separada. De manera
minoritaria, el 5,13% de las mujeres nunca tuvo una relación de pareja con el otro progenitor y el 1,28%
continúa casada con él.

Actualmente, solo el 4,49% continúa manteniendo una relación de pareja con el otro progenitor.

B. BLOQUE II.
Relación con el otro progenitor

94,87%

4,49%
Sí 
No

28,21%

10,26%

0,64%

1,28%

53,85%

5,13%

Actualmente estoy divorciada de él 

Actualmente estoy separada de él 

Actualmente soy pareja de hecho de él 

Continúo casada con él 

Fuimos una pareja sin vínculo legal 

No fuimos pareja, fue 
una relación esporádica 

Estado civil con el
otro progenitor

GRÁFICO 21

Fuente: Elaboración propia

Actualmente existe relación de
pareja con el otro progenitor

GRÁFICO 22

Fuente: Elaboración propia
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De entre aquellas mujeres que actualmente dan por finalizada su relación de pareja con el otro progenitor,
el 81,76% asegura que ha sido un proceso conflictivo.

En lo que se refiere a la convivencia, casi la totalidad de las mujeres no conviven actualmente con el otro
progenitor (un 96,79%).

La mayor parte de las mujeres tuvieron una hija o hijo con quien ejerce o ejerció violencia de género hacia
ellas (un 71,79%), seguido de un 23,08% que tuvieron dos hijas e hijos.

81,76%18,24%

De mutuo acuerdo 
Conflictiva 

Tipo de separación o divorcio

GRÁFICO 23

Fuente: Elaboración propia

96,79%

0,64% 1,92%

Actualmente no 
convivo con él 

En periodos intermitentes 
continúo conviviendo con él 

en el mismo domicilio 

Actualmente
convivo con él  en el

mismo domicilio 

Convivencia actual
con el otro progenitor

GRÁFICO 24

Fuente: Elaboración propia

71,79%

23,08%
3,21% 0,64%

Una hija/o Dos hijas/os Tres hijas/os Cuatro hijas/os 

Hijas e hijos con el
otro progenitor

GRÁFICO 25

Fuente: Elaboración propia
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Las edades de las hijas e hijos de las encuestadas se aglutinan mayoritariamente en los intervalos de edades
que van desde los 3 hasta a los 11 años (en torno al 20% cada intervalo). A estos intervalos les sigue el de
los 12 a 15 años (con un 13,23%), el de los 18 años o más (con un 11,11%), el de 0 a 2 años (con un 8,99%)
y el de 16 a 17 años (con un 6,35%).

Además de las hijas e hijos, las mujeres encuestadas aseguran estar a cargo de otras personas menores en
un 10,26% de los casos.

8,99%
19,05%

20,63%
20,63%

13,23%
6,35%

11,11%

De 0 a 2 años 

De 3 a 5 años 

De 6 a 8 años 

De 9 a 11 años 

De 12 a 15 años 

De 16 a 17 años 

18 o más años 

Edades de las hijas e hijos

GRÁFICO 26

Fuente: Elaboración propia

88,46%

8,97% 1,28%

No Sí, una persona
menor más 

Sí, tres personas
menores o más

Otras personas menores a cargo

GRÁFICO 27

Fuente: Elaboración propia
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La violencia psicológica emocional es la forma más representativa en que se presenta la violencia de género
entre las mujeres encuestadas (un 86,54%), seguida de la violencia económica (un 68,59%), de la violencia
psicológica de control (un 60,90%), de la violencia física (un 44,87%) y de la violencia sexual (un 35,90%)3.

El 44,87% de las encuestadas afirma que el otro progenitor ha ejercido o ejerce violencia machista hacia
sus hijas e hijos.

RESULTADOS CUANTITATIVOS l - 25 -

60,90%

86,54%

44,87%

35,90%

68,59%

Violencia psicológica de control (impide que vea a sus 
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sigue de manera obsesiva sus redes sociales, mira 
 su teléfono o correo electrónico, quiere saber 

donde se encuentra usted en todo momento, etc.)

Violencia psicológica emocional (insultos, 
 menosprecio, humillación, la ignora, amenazas 

 a usted o a sus hijas/os, infundir miedo, etc.) 

Violencia física (ha usado su fuerza física 
contra usted: le ha abofeteado, tirado algún 

 objeto, golpeado,  asfixiado, quemado, etc.) 

Violencia sexual (se ha sentido forzada o, 
explícitamente, le ha forzado a mantener 

 relaciones sexuales o cualquier otro tipo de 
 práctica de carácter sexual con su agresor) 

Violencia económica (se niega o se ha negado a darle 
dinero para gastos comunes o para la manutención de 
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su cuenta sin permiso, le ha impedido trabajar, le ha 
impedido tomar decisiones de carácter económico 

que le afectaban a usted o a sus hijas/os, etc.)

Formas de
violencia sufridas

GRÁFICO 28

Fuente: Elaboración propia

C. BLOQUE III.
Violencia de género y salud mental

53,85%

44,87%
Sí 
No

Violencia hacia hijas e hijos

GRÁFICO 29

Fuente: Elaboración propia

3 Como se viene advirtiendo, la violencia sexual ejercida dentro del ámbito de la pareja suele aparecer infrarrepresentada en términos estadísticos. El motivo es su
difícil identificación dentro de las relaciones íntimas y de carácter sexo-afectivo. Por ello es que no se descarta aquí la posibilidad de que dicho porcentaje pueda
ser en realidad mayor.
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La forma de violencia más significativa es la violencia psicológica emocional (un 34,39%), seguida de las
violencias económica y física en un 21,69% y en un 20,63% respectivamente, la violencia psicológica de
control en un 18,52% y la violencia sexual en un 4,76% de los casos.

Además, el 69,23% de las mujeres reciben o han recibido amenazas por parte del otro progenitor acerca de
la retirada de las hijas e hijos en común.

69,23%

28,85%
Sí 
No

Amenazas con la
retirada de hijas e hijos

GRÁFICO 31

Fuente: Elaboración propia
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GRÁFICO 30

Fuente: Elaboración propia a partir
de datos de la Encuesta de FAMiliaS
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Casi la totalidad de las mujeres (el 89,10%) ha tenido o tiene miedo de lo que pueda hacer el otro progenitor.

La situación de violencia de género experimentada ha llevado al 60,90% de las encuestadas a medicarse
alguna vez o varias veces a través de fármacos, así como a acudir a distintas terapias (un 82,69% de las
mujeres) para hacer frente a la situación de violencia de género vivida.

10,26%
30,77%

58,33%

No, nunca Sí lo tuve, pero ya no  Sí, todavía lo tengo 

Miedo del otro progenitor

GRÁFICO 32

Fuente: Elaboración propia

37,82%
29,49% 31,41%

No, nunca Sí, alguna vez Sí, en múltiples ocasiones 

Recurrir a fármacos

GRÁFICO 33

Fuente: Elaboración propia

16,67%

82,69%

No, nunca 
Sí, alguna vez 

Uso de terapias

GRÁFICO 34

Fuente: Elaboración propia
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El 71,79% de las mujeres encuestadas carecen del reconocimiento de la condición de víctima de violencia
de género.

De entre el 27,56% que sí tiene reconocida la condición de violencia de género, casi la mitad se establece
mediante sentencia (un 46,51%), seguido de una quinta parte que proviene de informes de los servicios
especializados (un 20,93%) y de un 18,60% a través de informes de los servicios de acogida destinados
a víctimas de violencia de género de la Administración Pública competente, siendo estos tres documentos
los más habituales.

D. BLOQUE IV.
Relación con el otro progenitor

Reconocimiento de la
codición de víctima de VG

GRÁFICO 35

Fuente: Elaboración propia

71,79%

27,56%
No
Sí

18,60%
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9,30%
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2,33%
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destinados a las víctimas de violencia de 

género de la Administración Pública 

Informe de servicios especializados 

Informe de servicios sociales 

Sentencia judicial 

Título habilitante de la CCAA 

Documento por el que se reconoce
la condición de víctima de VG

GRÁFICO 36

Fuente: Elaboración propia
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El 52,56% de las mujeres monomarentales encuestadas tienen una denuncia interpuesta por violencia de
género hacia el otro progenitor. En el 86,30% de los casos son las propias mujeres quienes denuncian.

Junto a las denuncias interpuestas hacia el otro progenitor, en casi una quinta parte de los casos (el 19,23%)
se lleva a cabo una contradenuncia hacia las mujeres víctimas de violencia de género.

Denuncia interpuesta
hacia el otro progenitor

GRÁFICO 37

Fuente: Elaboración propia

52,56%

46,79%
No, nunca 
Sí, alguna vez 

Contradenuncia interpuesta
hacia la mujer

GRÁFICO 39

Fuente: Elaboración propia
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No
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1,37% 1,37% 1,37% 4,11% 5,48%

Yo misma Familiar Conocida/o Servicios 
Sociales 

Policía Otro 

Persona que interpone
la denuncia

GRÁFICO 38

Fuente: Elaboración propia
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Los tipos de custodias más numerosos son los que se corresponden con la categoría de “otros” (tres cuartas
partes de las encuestadas) no siendo ni fines de semanas, ni semanas alternas los modelos significativos
de custodias.

El 67,95% de las encuestadas cuentan con un convenio regulador. Entre estas, el 37,74% ha modificado en
al menos una ocasión dicho convenio, en el 30,19% de los casos existe una pensión compensatoria y en el
14,15% existe un régimen del uso de la vivienda.

14,10% 6,41%

76,28%

Fines de semanas Semanas alternas Otras 

Tipo de custodias

GRÁFICO 40

Fuente: Elaboración propia

67,95%

30,77%
No
Sí

61,32%

37,74%
No
Sí

Existencia de
convenio regulador

GRÁFICO 41

Fuente: Elaboración propia

Modificación del
convenio regulador

GRÁFICO 42

Fuente: Elaboración propia
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El 69,23% de las mujeres encuestadas afirma poseer una pensión alimenticia en vigor, ya sea mediante su
inclusión en el convenio regulador o mediante acuerdo extraconvenio.

69,81%

30,19%
No
Sí

Existencia de pensión
compensatoria

GRÁFICO 43

Fuente: Elaboración propia

85,85%

14,15%
No
Sí

Existencia de régimen
del uso de vivienda

GRÁFICO 44

Fuente: Elaboración propia

29,49%

66,03%

3,21%

No Sí, por Convenio
regulador 

Sí, sin Convenio
regulador 

Existencia de la
pensión alimenticia

GRÁFICO 45

Fuente: Elaboración propia
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A este respecto, el incumplimiento de la pensión alimenticia, en menor o mayor grado, es mayoritario,
constituyendo un total del 64,81% de las encuestas realizadas

Dicho incumplimiento en todo o en parte cuenta con una resolución que reconoce el incumplimiento en el
38,57% de las mujeres encuestadas.

La cantidad económica acordada más representativa es la pensión que oscila entre los 101 euros y los 200
euros (un 32,41%), siendo relevante también la cantidad abarcada entre los 201 euros y los 300 euros
mensuales con una proporción del 29,63%. Tras esta, el abanico de entre los 301 y los 400 euros representa
el 17,59% de los casos.

35,19%

30,56%

9,26%

25,00%

Sí, rigurosamente 

Se lleva a cabo de manera 
intermitente, incumpliendo el 

 Convenio o el compromiso establecido 
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el Convenio o el compromiso establecido 

No, nunca, incumpliendo el 
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38,57%
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4,29%
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regulada en el

Convenio regulador  

No, ya que no está
regulada en un

Convenio regulador  

Cumplimiento de la
pensión alimenticia

GRÁFICO 46

Fuente: Elaboración propia

Existencia de la resolución que
reconoce el incumplimiento

GRÁFICO 47

Fuente: Elaboración propia
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GRÁFICO 48

Fuente: Elaboración propia
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Por último, el 8,97% de la muestra analizada acude o ha acudido a un punto de encuentro o a un punto de
mediación familiar.

89,74%

8,97%
No
Sí

Acudir a un punto de encuentro
o de mediación familiar

GRÁFICO 49

Fuente: Elaboración propia
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>> LA DELIMITACIÓN DE LA
MONOPARENTALIDAD

03
APROXIMACIÓN A LA MONOMARENTALIDAD
DERIVADA DE LA VIOLENCIA DE GÉNERO
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La monoparentalidad y la responsabilidad
en el cuidado a las hijas e hijos

Por «familia monoparental» se entiende el núcleo familiar, que no tiene por qué coincidir con el núcleo
de convivencia y que está formado por una persona adulta y una o más personas (en su mayoría menores
de edad) que están a su cargo y a los que une una relación de filiación, sea biológica o adoptiva. A
diferencia de lo que viene a establecer la Encuesta Continua de Hogares (ECH) del INE, que define la
monoparentalidad en función del estado civil de la persona progenitora y en base a la unidad de
convivencia, la principal seña de identidad de la monoparentalidad es el hecho de que la crianza y los
cuidados de las y los hijos, tanto afectivos como económicos, recaen íntegramente en una de las personas
progenitoras que, en no pocas ocasiones, tiene que compartir vivienda con otras personas (principalmente
familiares) para poder sostener la carga económica de los cuidados. Por tanto, un «hogar monoparental»
no se debe identificar con «familia monoparental»4.

Precisamente, esa definición de familia monoparental es uno de los desafíos a los que se enfrentan las
administraciones públicas y los legisladores a la hora de otorgar un reconocimiento legal a esta realidad
familiar5. Si la monoparentalidad no es exclusivamente la que tiene lugar por el estado civil de ser madre
soltera o ser padre soltero o por el hecho de que la unidad de convivencia la conforme únicamente la persona
progenitora con su descendencia, es claro que esta puede estar derivada de situaciones que han de ser
delimitadas desde el enfoque de los derechos sexuales y reproductivos de las mujeres, y también de los
derechos de la infancia y de la adolescencia. Esta delimitación ha de ser lo suficientemente amplia respecto
a las situaciones de monoparentalidad, tanto en el caso de la monoparentalidad con base en la libre elección

>> La delimitación de
la monoparentalidad

4 “Es importante, por tanto, distinguir entre la familia (núcleo) monoparental y el hogar monoparental y no confundir lo que sería el grupo familiar
monoparental con su situación residencial. El hogar se define como el grupo de personas que, residiendo en la misma vivienda, comparten los gastos
comunes asociados por el uso de la vivienda y la alimentación; mientras que la familia se define en los mismos términos que el hogar, pero añadiendo el
requisito de que existan relaciones de parentesco de cualquier grado entre los miembros que comparten vivienda y gastos”. Madres y punto. La realidad
invisible de la monoparentalidad en España: desde las prácticas sociales a la voz de las madres. Federación de Asociaciones de Madres Solteras (FAMS), p.
28. Ver: https://familiasmonomarentales.es/wp-content/uploads/2021/07/Estudio-FAMS-Mujeres-y-Punto.pdf

5 “A pesar del uso generalizado del término de monoparentalidad hay falta de acuerdo y consenso en lo que respecta a su alcance. Existe tal diversidad de
modos de convivencia de uno o más hijos/as con el padre o la madre, es decir, de situaciones asimilables a la monoparentalidad, que no sería descabellado
llegar a hablar en algún momento de monoparentalidades en plural. De hecho, algunas de las normativas autonómicas que reconocen a las familias
monoparentales -que analizamos en el punto 6.3 de esta monografía- distinguen entre familia monoparental y situaciones (o condiciones) de
monoparentalidad. A falta de una definición unívoca, y en un plano estrictamente jurídico a efectos de políticas públicas, en cada ámbito de actuación se va
decidiendo el alcance del concepto y delimitando las personas destinatarias de las medidas, los beneficios, las prestaciones o la atención en función del
objeto que persigue la norma en cada caso.” Federación de Asociaciones de Madres Solteras (FAMS). 2021. Las familias monomarentales en España. Instituto
de las mujeres, p. 86. Ver: https://www.inmujeres.gob.es/publicacioneselectronicas/documentacion/Documentos/DE1806.pdf
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como por circunstancias sobrevenidas6, y lo suficientemente concisa como para garantizar la protección a
esta realidad familiar en las políticas públicas en igualdad de condiciones a la familia biparental –algo
inexistente en la actualidad7–, como para reconocer, desde una perspectiva feminista, las necesidades de
protección reforzada que pueden tener estas mujeres y sus hijas e hijos cuando estas situaciones de
monoparentalidad están atravesadas por la violencia machista o derivadas directamente de ella.

Desde esa, la lógica de cuidados a las hijas e hijos, es clara la evidencia de que, sin distinguir el modelo
familiar, las mujeres siguen asumiendo una carga desproporcionada en las responsabilidades del hogar y el
cuidado familiar. Según la última encuesta acerca de Percepciones sobre la igualdad entre hombres y
mujeres y estereotipos de género que ha realizado el CIS8, las mujeres dedican a esa responsabilidad
considerablemente más tiempo que los hombres, con una media de 6,7 horas diarias en comparación con
las 3,7 horas de estos últimos. Según otro estudio, el de Desigualdad de género en el trabajo remunerado
y no remunerado tras la pandemia del Observatorio Social La Caixa9, en España las mujeres dedican 15
horas semanales más que los hombres al trabajo doméstico y al cuidado de los hijos e hijas. Ambos estudios
reflejan la misma realidad: un desequilibrio en los cuidados que responde a la distribución de los roles de
género tradicionales basado en la reproducción de estereotipos sexistas y la creencia de que las mujeres
cuidan mejor que los hombres. Una realidad que evidencian los datos a pesar de que exista la creencia
generalizada de que tanto los hombres como las mujeres son igual de capaces de cuidar a las y los hijos10.

Cuando la carga de estos cuidados recae casi en exclusiva sobre una de las personas progenitoras, normalmente
la mujer, y ni siquiera está repartida en las proporciones (desiguales) señaladas, es cuando la situación de
monoparentalidad da sentido a la variable de estado civil al que hace referencia la Encuesta Continua de
Hogares11. La ausencia total del otro progenitor en los cuidados de las y los hijos es la clave que debería
determinar la situación de monomarentalidad. Cabe hablar de monomarental cuando se hace referencia a esta
realidad familiar encabezada mayoritariamente por mujeres, y es que ocho de cada 10 familias monoparentales
están encabezadas por una mujer. «La elección del término monomarental obedece a la lógica de establecer
una categoría de análisis, incidencia y visibilidad de una situación de desigualdad de un modelo familiar
mayoritariamente encabezado por mujeres. El término monomarental es útil en tanto en cuanto contribuye a
acompañar un cambio cultural sobre esta realidad familiar. El lenguaje construye y crea realidades y modela o
transforma las relaciones, y el término monomarentalidad está llamado a provocar esos cambios».12

6 “Monoparentalidad por decisión: se engloban aquí todas aquellas maternidades/paternidades que se inician como un proyecto vital individual. Es decir, el proyecto
materno/paterno es independiente de una relación de pareja, es la persona quien, de manera individual, elige llevar a cabo en solitario este proyecto personal
que tiene sentido y significado en sí mismo. Dentro de esta tipología podemos encontrar: las madres solteras por elección, tanto si es mediante técnicas de
reproducción asistida como por adopción nacional o internacional, o por acogimiento familiar, o los hombres que acceden a la paternidad en solitario, bien a
través de la adopción nacional o internacional, del acogimiento o de la gestación subrogada. Monoparentalidad sobrevenida: la monoparentalidad puede surgir
a consecuencia de la interrupción o ruptura de un proyecto de pareja y familiar previo, pudiendo ser de manera voluntaria o involuntaria y generando una amplia
diversidad de situaciones en relación con la crianza, la custodia y la organización familiar posterior a la ruptura/separación. El paso a la monoparentalidad puede
ser vivido, al menos durante un tiempo, como una fase vital crítica puesto que, además de la de la ruptura del proyecto en común, pueden experimentarse diversos
sentimientos de fracaso, al no poder cumplir con el ciclo vital y la concepción de la familia tradicional. En esta tipología podemos encontrar: separaciones y/o
divorcios, que engloban todas las rupturas (legales o, de hecho) de aquellas parejas estables en la que existía cohabitación (tanto si estaban formalizadas como
matrimonio o no)”. Andrea Hernández Monleón. 2016. Ni solas, ni en solitario. Condiciones de vida, solidaridad informal y cuidados en la monomarentalidad.
Universidad de Valencia, pp. 24 y 25.

7 “No existe un marco de políticas públicas y medidas integrales con impacto estatal que regulen y reconozcan la monoparentalidad como parte de la diversidad
familiar en un plano de igualdad a otros modelos familiares, y, no solo como una situación familiar a atender en aquellos casos de excepcional vulnerabilidad.
Existen distintas leyes y decretos que componen una realidad compleja y poliédrica que refleja una situación muy dispar e irregular en cada comunidad autónoma
y municipio, y dejan en evidencia el trato desigual que tiene este modelo familiar frente a otras realidades familiares en España. La ausencia de una Ley Estatal
impide que haya un tratamiento jurídico, social, económico y laboral homogéneo a los derechos de las familias monoparentales, pero no solo. El actual marco
normativo autonómico y municipal tampoco contribuye a dar visibilidad y normalidad a una estructura familiar especialmente sensible -tal y como ha quedado
reflejado en el capítulo anterior— a sufrir situaciones de pobreza y exclusión. Situaciones provocadas principalmente por las dificultades económicas provocadas
por el desempleo y la falta de implantación de medidas de conciliación dirigidas a las mujeres madres en el entorno laboral, además de la que el diseño de estas
ignora el modelo de familia monoparental y solo tienen en cuenta a una familia biparental”. Madres y punto. La realidad invisible… Op. Cit., p. 28.

8 Percepciones sobre la igualdad entre hombres y mujeres y estereotipos de género. Enero 2024. Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS).
9 Desigualdad de género en el trabajo remunerado y el no remunerado tras la pandemia. 2023. Lídia Farré (Universidad de Barcelona) y Libertad González

(Universidad Pompeu Fabra y la BSE). Observatorio Social de la Fundación La Caixa.
10 “El 88% de los hombres y el 86% de las mujeres considera que, en general, los padres son capaces de cuidar de los hijos e hijas tan bien como las madres”. Laura

Sagnier. 2018. Las mujeres hoy. Deusto.
11 “Los hogares monoparentales (formados por uno solo de los progenitores con hijos) estaban mayoritariamente integrados en 2020 por madre con hijos. En

concreto había 1.582.100 (el 81,4% del total), frente a 362.700 de padre con hijos. El número de hogares monoparentales aumentó un 3,0% respecto a 2019. El
de madre con hijos creció un 3,4% y el de padre con hijos un 1,6%. El tipo de hogar formado por un progenitor con uno o más hijos menores de 25 años se
incrementó un 6,8%. En un 37,6% de los hogares de madres con hijos esta era viuda, en un 40,2% separada o divorciada, en un 15,8% soltera y en un 6,4%
casada”. Encuesta Continua de Hogares (ECH). 2020 (último publicado). Instituto Nacional de Estadística (INE)

12 Las familias monomarentales en España. Op. Cit., p. 92.
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Qué es una familia monomarental

En la actualidad, sigue sin existir una regulación estatal sobre la familia monoparental que contenga
una definición que delimite en qué consiste esta realidad familiar13. Sí existen diferentes normas
autonómicas que con sus regulaciones hacen un reconocimiento de las familias monoparentales a
efectos de regular su registro para facilitar su acceso a una serie de prestaciones y servicios a través de
un título o carné de ámbito autonómico (en aquellas comunidades autónomas que cuenten con
normativa en esa materia14), similar al que tienen las familias numerosas, si bien, este modelo familiar
tiene reconocido el derecho a protección específica a través de una norma estatal, la Ley 40/2003, de
18 de noviembre, de protección a las familias numerosas. Todas las normativas autonómicas contienen
una definición de familia monoparental que, según el análisis que se realiza en el estudio sobre las
Familias Monoparentales en España15, tienen como elemento coincidente que la familia monoparental
está compuesta por un único progenitor o por la persona que tenga la tutela, sea adoptante o ejerza la
autoridad familiar y convive con sus hijas e hijos. Sin embargo, para que exista una familia monoparental,
en relación con las hijas e hijos, todas las normativas autonómicas hablan de la necesidad de que exista
una dependencia por parte de estos respecto a la persona progenitora con quien convive, pero no todas
especifican que sea económica. Tampoco fijan las normativas autonómicas un criterio único y
homogéneo de hasta qué edad se entiende que la hija o hijo están a cargo de la persona progenitora y
cada normativa pone el tope máximo en una edad distinta.

En cualquier caso, el aspecto más relevante a la hora de delimitar qué es y qué no es una familia
monoparental es cómo se constituye esta. Ya hemos señalado la importancia que, desde la perspectiva
feminista, juega el reparto de la crianza y los cuidados, afectivos y económicos, entre los progenitores
cuando la monomarentalidad no es por decisión propia (madre soltera por elección) sino por
circunstancias sobrevenidas a partir de la ruptura de un proyecto de pareja (separación o divorcio) o de
la ausencia del otro progenitor (abandono, ingreso hospitalario, internamiento penitenciario, proyecto
migratorio, fallecimiento…). En los casos de ruptura del proyecto de pareja, tal y como describe Andrea
Hernández Monleón, existen «diversas posibilidades en relación con la guarda y la custodia legal de
los hijos/as, pudiendo resolverse de tres formas legales: custodia exclusiva de un solo progenitor (que
conformaría la familia monoparental) y otro ausente; custodia compartida asimétricamente, con un
progenitor principal (que conformaría la familia monoparental) y otro con régimen de visitas más o
menos amplio y con determinadas obligaciones puntuales; y custodia compartida simétricamente
(50/50), que daría lugar a dos familias monoparentales a tiempo parcial y sucesivas».16 Estas
posibilidades ponen de relieve el papel que juega la guarda y custodia (la carga de los cuidados) en la
determinación de la situación de monomarentalidad. De esta forma, y poniendo en el centro los
cuidados de la persona progenitora a las y los hijos, podríamos delimitar la monoparentalidad de
forma que cuando la otra persona progenitora existe —no ha fallecido o es reconocido legalmente
como tal, pero no vive en la misma casa y no se hace cargo de sus obligaciones afectivas y económicas

13 En la XIV Legislatura se empezó a tramitar en el Congreso de los Diputados un Proyecto de Ley de Familias que contemplaba medidas específicas para las
familias monoparentales, además de reconocer su derecho a contar con un título acreditativo de validez estatal, denominado título de familia monoparental,
cuyo régimen jurídico se desarrollaría en esa norma para dotar a este modelo de familia de una acción protectora específica.

14 En la actualidad son 10 las comunidades autónomas (CCAA) que tienen una normativa específica de reconocimiento de las familias monoparentales: Cataluña
(Decreto 151/2009, de 29 de septiembre, de desarrollo parcial de la Ley 18/2003, de 4 de julio, de apoyo a las familias), Valencia (Decreto 19/2018, de
9 de marzo, del Consell, por el que se regula el reconocimiento de la condición de familia monoparental en la Comunitat Valenciana), Navarra (Ley Foral
5/2019, de 7 de febrero, para la acreditación de las familias monoparentales en la comunidad foral de Navarra), Cantabria (Decreto 26/2019, de 14 de
marzo, por el que se regula el reconocimiento de la condición de Familia Monoparental en la Comunidad Autónoma de Cantabria), Aragón (Orden
CDS/384/2019, de 4 de abril), Baleares (Decreto 28/2020 de 21 de septiembre, de principios generales de los procedimientos de reconocimiento de la
condición de familia monoparental y de la condición de familia numerosa), Galicia (Ley 5/2021, de 2 de febrero, de impulso demográfico de Galicia), La
Rioja (Ley 3/2023, de 7 de marzo, de familias monoparentales en La Rioja), Murcia (Ley 1/2023, de 23 de febrero, por la que se regula el reconocimiento
de la condición de familia monoparental en la Región de Murcia) y Asturias (Decreto 19/2023, de 10 de marzo, por el que se regula el reconocimiento de
la condición de familia monoparental en el Principado de Asturias).

15 Las familias monomarentales en España. Op. Cit., p. 133.
16 Ni solas, ni en solitario... Op. Cit., p. 25.
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y no visita a las y los hijos— nos estaríamos refiriendo técnicamente a una familia en situación de
monoparentalidad mientras que, si el otro progenitor no existe o ha fallecido, nos referiríamos
técnicamente a una familia monoparental:

a) Familia monoparental:
i. Aquella en las que las hijas e hijos estén reconocidos legalmente por una única persona

progenitora y que así estén inscritas en el registro civil.

ii. Aquella constituida por una persona viuda o en situación equiparada con hijas e hijos que
dependan de ella.

b) Familia en situación de monoparentalidad:
i. Aquella formada por una sola persona progenitora que convive con uno o más descendientes

que, por filiación, adopción, tutela, acogimiento o delegación de guarda con fines de adopción,
dependen de ella en exclusiva.

ii. Aquella en la que una de las personas progenitoras se hace cargo de la guarda y custodia de
las y los hijos ante el abandono del domicilio familiar del otro progenitor y sus obligaciones
económicas y parentales.

iii. Aquella en la que la guarda y custodia sea exclusiva de una persona progenitora y hay un
impago de la pensión compensatoria y/o por alimentos establecida judicialmente o en un
convenio regulador a favor de las hijas e hijos durante seis meses consecutivos o alternos, en
el período de un año.

iv. Aquella en la que la guarda y custodia sea exclusiva de una persona progenitora y que, aun
percibiendo la pensión compensatoria o por alimentos establecida judicialmente, sus
ingresos familiares, incluyendo en ellos el importe de las pensiones a la que se tenga
derecho, no superen los límites establecidos legalmente para la consideración de
vulnerabilidad económica.

v. Aquella formada por una sola persona progenitora con uno o más descendientes mayores
de edad sobre los que tenga curatela representativa o medidas de apoyo para el ejercicio de
la capacidad análogas.

vi. Aquella que tiene lugar cuando una de las dos personas progenitoras no permanece en el
núcleo de convivencia por causas vinculadas a situaciones sociales como puede ser:
hospitalización prolongada, emigración, privación de libertad por tiempos muy prolongados
u otras razones análogas por un periodo de tiempo previsible igual o superior a un año, en
cuyo caso formarán la unidad familiar la otra persona progenitora junto con las hijas e hijos
que dependan de ella.

vii. Aquella formada por una mujer que haya sido víctima de violencia de género por parte del
otro progenitor, que acredite dicha situación de acuerdo con la normativa vigente en la
materia, y ejerza la patria potestad y la guardia y custodia, tutela o curatela representativa o
medidas de apoyo similares sobre sus hijas o hijos.
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Reconocimiento de la situación de monoparentalidad
a las víctimas de violencia de género

Las mujeres víctimas de violencia de género con hijas e hijos tienen derecho a ser reconocidas como familias en
situación de monoparentalidad en las normativas autonómicas que regulan la acreditación y protección de este
modelo de familia. En estas se incluye este supuesto de forma explícita en los artículos que hacen referencia a
cuál es la definición o el concepto de monoparentalidad (Cuadro 1). La finalidad de esta inclusión es, principalmente,
que estas mujeres y sus hijas e hijos accedan a las prestaciones y servicios previstos legalmente en estas normativas
como parte de la protección específica que se contempla para estas familias. Sin duda, la responsabilidad de los
cuidados de las y los hijos recae sobre estas mujeres. Se trata de una situación de monoparentalidad claramente
derivada de la violencia de género en sentido estricto, y a la cual nos referiremos más adelante.

RECONOCIMIENTO DE SITUACIÓN DE MONOPARENTALIDAD
A LA MUJER VÍCTIMA DE VIOLENCIA DE GÉNERO. (Cuadro 1)

ASTURIAS

Tendrán categoría especial las familias monoparentales en las que la persona que encabeza la unidad
familiar sea mujer víctima de violencia de género en los términos Ley Orgánica 1/2004, de 28 de
diciembre, de medidas de protección integral contra la violencia de género. 
[Art. 4.3.d)]

ARAGÓN

En concreto, se consideran familias monoparentales:
Aquellas en las que la persona que encabeza la unidad familiar con hijos e hijas a cargo haya sufrido
violencia de acuerdo con lo establecido en la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de medidas de
protección integral contra la Violencia de Género y la Ley 4/2007, de 22 de marzo, de Prevención y
Protección Integral a las Mujeres Víctimas de Violencia en Aragón. 
[Art. 2.2.f)]

BALEARES

Se consideran familias monoparentales: 
(…) Excepcionalmente, en los casos de violencia machista, el órgano competente, con el informe previo
individualizado de las circunstancias concurrentes emitido por el Instituto Balear de la Mujer, puede
exceptuar la obligación de la reclamación judicial de pensiones de alimentos.
[Art. 2.c)]

CANTABRIA

Se considera asimismo familia monoparental la conformada por una mujer que ha sufrido violencia
de género por el progenitor, en los términos establecidos en la normativa reguladora en materia de
violencia de genero.
[Art. 2.c)]

Estudio FAMS Aproximación a la Monomarentalidad 2023_Maquetación 1  07/03/24  11:23  Página 39



- 40 - l LA DELIMITACIÓN DE LA MONOPARENTALIDAD

CATALUÑA

Condición de monoparental:
Aquélla en la que la persona progenitora con hijos o hijas a cargo ha sufrido violencia con arreglo a la
Ley 5/2008, de 24 de abril, del derecho de las mujeres a erradicar la violencia machista, por parte de
la otra persona progenitora o conviviente.
[Art. 4.d)]

LA RIOJA

Se equiparán a la familia monoparental, a los efectos de esta ley, las familias constituidas por:
La mujer víctima de violencia de género, que acredite dicha situación conforme al procedimiento
establecido en la Ley 11/2022, de 20 de septiembre, contra la Violencia de Género en La Rioja, y las
personas dependientes de la misma, conforme a lo establecido en el primer apartado de este artículo.
[Art. 4.2.b)]

VALENCIA

A los efectos de este decreto, se considera familia en situación de monoparentalidad: Aquella formada
por una mujer que ha sufrido violencia de género, de acuerdo con la Ley orgánica 1/2004, de 28 de
diciembre, de medidas de protección integral contra la violencia de género, y la descendencia sobre la
que tiene la guarda y custodia.
[Art. 2.b)]

GALICIA

Tienen la consideración de familias víctimas de violencia de género, a los efectos de la presente ley,
aquellas en las que conviva alguna mujer o menor víctima de violencia de género. (…)
A estos efectos, tienen la consideración de víctima de violencia de género los hijos e hijas menores de
una mujer víctima de esta violencia, así como las y los menores sujetos a su tutela, guarda o custodia.
[Art 17 ter)]

MURCIA

Las familias monoparentales cuya progenitora o tutora sea una mujer que haya sufrido violencia de
género o violencia doméstica declarada por sentencia penal firme, de acuerdo con la legislación sobre
la materia.
[Art. 6.1.e)]

* Las referencias de las normativas se pueden consultar en la nota a pie de página n.º 11.
Fuente: Elaboración propia
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17 El artículo 23 de la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre establece que: “Las situaciones de violencia de género que dan lugar al reconocimiento de los
derechos regulados en este capítulo se acreditarán mediante una sentencia condenatoria por un delito de violencia de género, una orden de protección o cualquier
otra resolución judicial que acuerde una medida cautelar a favor de la víctima, o bien por el informe del Ministerio Fiscal que indique la existencia de indicios de
que la demandante es víctima de violencia de género. También podrán acreditarse las situaciones de violencia de género mediante informe de los servicios
sociales, de los servicios especializados, o de los servicios de acogida destinados a víctimas de violencia de género de la Administración Pública competente; o
por cualquier otro título, siempre que ello esté previsto en las disposiciones normativas de carácter sectorial que regulen el acceso a cada uno de los derechos y
recursos. El Gobierno y las comunidades autónomas, en el marco de la Conferencia Sectorial de Igualdad, diseñaran, de común acuerdo, los procedimientos básicos
que permitan poner en marcha los sistemas de acreditación de las situaciones de violencia de género”.

18 El acuerdo representa un avance y una mejora en el acceso de las víctimas de violencia de género a los derechos y prestaciones reconocidos en la normativa
estatal al facilitarles el acceso a los mismos sin supeditarlo a la interposición de una denuncia, dando cumplimiento a los requerimientos, tanto del Convenio del
Consejo de Europa sobre prevención y lucha contra la violencia contra la mujer y la violencia doméstica, como del Pacto de Estado contra la violencia de género.
El Acuerdo establece los procedimientos básicos para la acreditación administrativa de las situaciones de violencia de género por las comunidades autónomas y
las ciudades de Ceuta y Melilla conforme al artículo 23 de la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de medidas de protección integral contra la violencia de
género. Ver: https://www.boe.es/diario_boe/txt.php?id=BOE-A-2021-20570

19 El artículo 11 de la LOPIVI estipula: “Derecho de las víctimas a ser escuchadas de la Ley Orgánica 8/2021, de 4 de junio, de protección integral a la infancia y la
adolescencia frente a la violencia:
1. Los poderes públicos garantizarán que las niñas, niños y adolescentes sean oídos y escuchados con todas las garantías y sin límite de edad, asegurando, en
todo caso, que este proceso sea universalmente accesible en todos los procedimientos administrativos, judiciales o de otra índole relacionados con la acreditación
de la violencia y la reparación de las víctimas. El derecho a ser oídos de los niños, niñas y adolescentes solo podrá restringirse, de manera motivada, cuando sea
contrario a su interés superior.
2. Se asegurará la adecuada preparación y especialización de profesionales, metodologías y espacios para garantizar que la obtención del testimonio de las
víctimas menores de edad sea realizada con rigor, tacto y respeto. Se prestará especial atención a la formación profesional, las metodologías y la adaptación del
entorno para la escucha a las víctimas en edad temprana.
3. Los poderes públicos tomarán las medidas necesarias para impedir que planteamientos teóricos o criterios sin aval científico que presuman interferencia o
manipulación adulta, como el llamado síndrome de alienación parental, puedan ser tomados en consideración”.
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Los diferentes articulados de las normativas autonómicas de reconocimiento de las familias monoparentales,
si bien todos recogen en sus definiciones a las familias que forman las mujeres víctimas de violencia de
género, no contienen un criterio homogéneo sobre el modo en que estas mujeres deben acreditar su situación
de violencia de género17 (Cuadro 2), aunque hay una coherencia con la legalidad vigente en las fórmulas que
proponen. Es importante señalar que estas diez normativas autonómicas de reconocimiento de las familias
monoparentales han sido aprobadas entre 2009 y 2023, un período de tiempo en el que la acreditación de
la condición de víctima de violencia de género en el ámbito de la pareja o expareja ha experimentado una
clara evolución en nuestro país. En este sentido, y en cumplimiento de lo que establece el Convenio de
Estambul, se debe tener en cuenta en todo caso la Resolución de 2 de diciembre de 2021, de la Secretaría de
Estado de Igualdad y contra la violencia de género que publicó el Acuerdo de la Conferencia Sectorial de
Igualdad de 11 de noviembre de 202118, relativo a la acreditación de las situaciones de violencia de género.

La relevancia de este Acuerdo es que enfatiza la acreditación de la condición de víctima de violencia de género
en el ámbito de la pareja o expareja más allá del ámbito judicial mediante informes de los servicios sociales,
de los servicios especializados en igualdad y contra la violencia de género, de los servicios de acogida destinados
a víctimas de violencias sexuales de la Administración Pública competente, o de la Inspección de Trabajo y de
la Seguridad Social, en los casos objeto de actuación inspectora; por sentencia recaída en el orden jurisdiccional
social; o por cualquier otro título, siempre que ello esté previsto en las disposiciones normativas de carácter
sectorial que regulen el acceso a cada uno de los derechos y recursos, así como que en el caso de víctimas
menores de edad19, y a los mismos efectos, la acreditación podrá realizarse, además, por documentos sanitarios
oficiales de comunicación a la Fiscalía o al órgano judicial, por lo que los registros de las CCAA para atender las
solicitudes de reconocimiento de monoparentalidad deberán tomar en cuenta estas acreditaciones y
considerarlas como válidas al margen de lo que dispongan sus normativas.
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DOCUMENTACIÓN ACREDITATIVA DE LA CONDICIÓN
DE VÍCTIMA DE VIOLENCIA DE GÉNERO. (Cuadro 2)

ASTURIAS
l La sentencia condenatoria por un delito de violencia de género; 
l o la Orden de protección 
l o cualquier otra Resolución judicial que acuerde una medida cautelar a favor de la víctima; - o bien

informe del Ministerio Fiscal que indique la existencia de indicios de que la demandante es víctima
de violencia. de género; 

l o documento administrativo de reconocimiento de la situación de violencia, de acuerdo el Acuerdo
de la Conferencia Sectorial de Igualdad de 11 de noviembre de 2021, relativo a la acreditación de
las situaciones de violencia de género.

[Art. 6.4]

ARAGÓN
l La sentencia condenatoria por un delito de violencia de género; 
l o de la Orden de protección 
l o cualquier otra Resolución judicial que acuerde una medida cautelar a favor de la víctima; o bien

informe del Ministerio Fiscal que indique la existencia de indicios de que la demandante es víctima
de violencia de género; 

l o resolución administrativa de reconocimiento de la situación de víctima de violencia emitida por
organismo competente.

[Art. 7.b).6º]

BALEARES
Informe previo individualizado de las circunstancias concurrentes emitido por el Instituto Balear de
la Mujer
[Art. 10.b)]

CANTABRIA
l Orden de protección judicial a favor de la progenitora que indique la existencia de medidas de

protección frente a una situación de violencia de género;
l o sentencia por la que se condena al progenitor por violencia de género 
l o bien, en ausencia de la resolución judicial, y en tanto se dicte la misma en el sentido indicado,

será suficiente con el informe del Ministerio Fiscal de cuyo contenido se desprenda que existen
indicios de violencia de género o informe social emitido por el Centro de Información y Atención
Integral a Víctimas de Violencia del Gobierno de Cantabria.

[Art. 6.g)]

CATALUÑA
l Resolución judicial;
l o bien cualquier otro medio de prueba establecido por la legislación vigente, acreditativo de situación

de violencia.
[Art. 11.g)]
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NAVARRA
l Acreditación según los preceptos reconocidos en el artículo 4 de la Ley Foral para actuar contra la

violencia hacia las mujeres, a los que se añade, sin carácter de excepcionalidad, los informes técnicos
de la Administración pública autonómica o local: 
1. Los Servicios Sociales de Atención Primaria 
2. Los Servicios Sanitarios;
3. Los Centros de Salud Mental. 
4. Los recursos de acogida;

Además,
5. Los servicios municipales de atención a mujeres que cuenten con profesionales para una

atención integral. 
6. La Inspección de Trabajo y de la Seguridad Social.

[Art. 16.2.b)]

VALENCIA

l Orden de protección judicial a favor de la progenitora o interlocutoria judicial que indique la existencia
de medidas de protección frente a una situación de violencia de género;

l o certificado acreditativo de un centro de atención especializada autorizado por la dirección general
competente en protección a las mujeres víctimas de violencia de género;

l o sentencia por la que se condena al progenitor por violencia de género.
[Art. 7.b)]

GALICIA

La situación de violencia de género se acreditará por cualquiera de los medios previstos en el artículo
5 de la Ley 11/2007, de 27 de julio, gallega para la prevención y el tratamiento integral de la
violencia de género.
[Art 17 ter)

** La Rioja y Murcia no hacen mención de cómo acreditar la condición de víctima de violencia de género.
** Las referencias de las normativas se pueden consultar en la nota a pie de página n.º 11.

Fuente: Elaboración propia

Además, algunas normativas establecen un tiempo de vigencia de los títulos de familia monoparental
para las mujeres víctimas diferente al del resto de familias monoparentales (Cuadro 3), siendo inferior la
vigencia de estos títulos en comparación con el resto. Resulta algo difícilmente comprensible si se
entendiese la complejidad de la situación en la que se encuentra la mujer víctima de violencia de género
y se identificase como una situación de monoparentalidad derivada de dicha violencia. Deberían ir a la
par los tiempos de vigencia de la acreditación de la condición de víctima de violencia de género en el
ámbito de la pareja o expareja con el tiempo de vigencia de los títulos de familia monoparental concedidos
a estas mujeres víctimas. Si bien, debe hacerse un planteamiento previo sobre si estas categorías tienen
en sí una caducidad o lo que tiene un plazo determinado es el acceso a determinados servicios,
prestaciones o ayudas. En este sentido, debería revisarse la vigencia de la acreditación, sea de familia
monoparental o de violencia de género, en función de la situación de la mujer y no del solo transcurso
del tiempo. En las normativas autonómicas de reconocimiento de la familia monoparental, por ejemplo
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en Aragón20, el tiempo de vigencia que con carácter general tienen los títulos de familia monoparental,
es de 10 años, «en el caso de los títulos de familia monoparental otorgados a víctimas de violencia de
género, la vigencia del título es de seis meses, prorrogable por iguales plazos hasta que exista sentencia
firme o Resolución administrativa, tras lo cual, se emitirá el título de familia monoparental con la duración
que corresponda». En Navarra21 y Murcia22, por su parte, con carácter general, la vigencia del título de
familia monoparental estará determinada por la fecha en la que algún hijo o hija cumpla los 21 años y
siempre condicionado a que no varíe la situación de monoparentalidad. En el caso del título concedido
por violencia de género, su vigencia será de cinco años. Un criterio similar sigue la norma valenciana23

que dice que, «con carácter general, la vigencia del título de familia monoparental estará determinada
por la fecha en que alguna persona descendiente cumpla los 26 años». En los supuestos en los que se
haya sufrido violencia de género, la vigencia que se aplicará será de cinco años, a contar desde la fecha
del documento que acredita la situación.

No obstante, la variable más relevante a la hora de analizar el acceso de las mujeres víctimas de violencia
de género (en el ámbito de la pareja o expareja) al reconocimiento autonómico de familia monoparental es
la inexistencia de datos públicos y accesibles sobre el número de solicitudes que realizan, su vigencia y
cuántas se deniegan y los motivos. Una hipótesis, a partir de la respuesta obtenida por parte de la única
administración pública que ha contestado a la petición de información por parte de FAMS para la elaboración
de este Estudio, la de La Rioja24, es la escasa importancia que se da a estos registros y acreditaciones y el
escaso conocimiento que tienen las mujeres víctimas de violencia de género y las entidades y organismos
que trabajan en este ámbito de la existencia de este derecho para las mujeres y sus hijas e hijos en las CCAA
en las que existe una regulación específica para las familias monoparentales. Se puede afirmar que la
acreditación de la situación de monoparentalidad en los casos de violencia de género en el ámbito de la
pareja o expareja es algo inexistente y muy residual.

Para tratar de dimensionar la falta de información sobre el acceso a estos reconocimientos por parte de
mujeres víctimas de violencia de género basta observar los datos de mujeres víctimas de violencia de género
en las CCAA. Existe una ausencia total de conexión entre las políticas públicas que luchan contra la violencia
machista y las políticas públicas en materia de familia e infancia para aprovechar las sinergias que entre
estas se pueden generar para garantizar una protección efectiva a los derechos de las mujeres víctimas. Si
fijamos la mirada en la Estadística de Violencia Doméstica y Violencia de Género (EVDVG)25 y buscamos los
datos de mujeres víctimas de violencia de género en el ámbito de la pareja o expareja, observaremos que
estos no distinguen entre aquellas mujeres que son madres y las que no lo son, por lo que no tendremos
tampoco información sobre cuántas mujeres podrían estar en una situación de monoparentalidad derivada
de la violencia de género en el ámbito de la pareja o expareja.

20 Art. 13.2.e) de la Orden CDS/384/2019, de 4 de abril.
21 Art. 24 c) de la Ley Foral 5/2019, de 7 de febrero, para la acreditación de las familias monoparentales en la comunidad foral de Navarra.
22 Art. 15.f) de la Ley 1/2023, de 23 de febrero, por la que se regula el reconocimiento de la condición de familia monoparental en la Región de Murcia.
23 Art. 15.e) Decreto 19/2018, de 9 de marzo, del Consell, por el que se regula el reconocimiento de la condición de familia monoparental en la Comunitat

Valenciana.
24 Desde la coordinación del Área de Estudios de FAMS se escribió a los diferentes organismos autonómicos responsables del registro y acreditación de las familias

monoparentales para solicitarles los datos estadísticos de: 1) el N.º de solicitudes; 2) el N.º de títulos o carnés entregados; 3) el N.º de títulos que corresponden a
mujeres víctimas de violencia de género; y 4) el N.º de títulos denegados y el motivo.
Solo La Rioja respondió a esta solicitud (en diciembre de 2023) informando de que, desde su entrada en vigor el 9 de junio de 2023, ha recibido 155 solicitudes,
se han entregado 129 títulos y denegados 21 solicitudes (estando el resto de las solicitudes estaban en tramitación). En relación con los títulos concedidos a
mujeres víctimas de violencia de género de los 129 entregados, se informa de que solo dos títulos corresponden a esta categoría especial de monoparentalidad,
a pesar de existir una mayor flexibilidad en los requisitos a la hora de acceder a dicho título.

25 Últimos datos publicados por el INE del 2022. Ver: www.ine.es/prensa/evdvg_2022.pdf
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Sí encontramos, en cambio, datos relativos a las personas menores de edad (hijas e hijos, en guarda o
custodia o que conviven) víctimas de violencia de género correspondientes a los asuntos en los que se
habían dictado medidas cautelares u órdenes de protección. Estas cifras nos ayudarán a hacernos una idea
sobre el número aproximado de madres víctimas de violencia de género que existen en las diez CCAA
donde actualmente existe una normativa de reconocimiento de familia monoparental. Cabe señalar que
estas estadísticas hacen referencia a «denuncias con orden de protección o medidas cautelares dictadas»,
es decir, que las víctimas podrían acreditar su condición de víctima de violencia de género en su solicitud
de reconocimiento de familia monoparental.

PERSONAS MENORES VÍCTIMAS (hijas e hijos,
en guarda o custodia o que conviven). (Cuadro 3)

Aragón Asturias Baleares Cantabria Cataluña C. Valenciana Galicia Murcia Navarra La Rioja

49 56 21 13 168 303 68 50 11 14

Si bien es cierto que las mujeres (madres) víctimas de violencia de género pueden tener uno o más hijos
e hijas y, por tanto, no hay una correlación directa entre estos números y el de mujeres (madres) víctimas,
sí podríamos afirmar que, teniendo en cuenta que estas cifras solo hacen referencia a una pequeña parte
de las víctimas totales (aquellas que acreditarían la condición de víctima a través de las órdenes de
protección o de medidas cautelares, que es una de las distintas opciones existentes para acreditar la
condición de víctima,) prácticamente la totalidad de mujeres (madres) víctimas de violencia de género
en el ámbito de la pareja o expareja que podrían obtener el reconocimiento legal de su situación de
monoparentalidad y acceder a una protección reforzada de acuerdo a las prestaciones y servicios que
establecen las respectivas normativas autonómicas no lo está haciendo. Entendemos que esto sucede
por desconocimiento tanto propio como de los agentes públicos, que deberían hacerles llegar dicha
información y acompañarlas en su proceso. La gran mayoría de mujeres víctimas de violencia de género
que son madres y están en situación de monoparentalidad no obtienen el reconocimiento de esta situación
en las CCAA donde tienen derecho a ello.

Estudio FAMS Aproximación a la Monomarentalidad 2023_Maquetación 1  07/03/24  11:23  Página 45



>> MONOPARENTALIDAD Y
VIOLENCIA DE GÉNERO

04
APROXIMACIÓN A LA MONOMARENTALIDAD
DERIVADA DE LA VIOLENCIA DE GÉNERO

Estudio FAMS Aproximación a la Monomarentalidad 2023_Maquetación 1  07/03/24  11:23  Página 46



MONOPARENTALIDAD Y VIOLENCIA DE GÉNERO l - 47 -

> Como señala Andrea Hernández Monleón26, «las mujeres que acceden a la monomarentalidad
debido a la ruptura de una relación en la que eran víctimas de violencia de género conforman un

colectivo que debe ser analizado de manera claramente diferenciada de aquellas que llegan a la
monomarentalidad por una ruptura en la que la relación no era violenta. Las características de la relación
y fundamentalmente los procesos por los que pasan hasta dejarla, así como las consecuencias que la
violencia tiene sobre ellas y sus hijos/as, hacen necesario un análisis específico de los procesos y las
vivencias por las que pasan hasta llegar a la monomarentalidad». Sin embargo, yendo más allá, existe
una estrecha relación ente monomarentalidad y violencia de género en el ámbito de la pareja o expareja,
no solo en aquellos supuestos en los que las mujeres víctimas de violencia de género se separan de su
pareja y se quedan al cuidado de los hijos de ambos; sino también en aquellos otros en los que el acceso
a la monomarentalidad se produce por circunstancias sobrevenidas donde existe una relación de alta
conflictividad de la figura del otro progenitor hacia la mujer. Este no solo no se hace cargo de sus
obligaciones parentales, sino que utiliza su paternidad, las medidas del convenio regulador y/o la relación
con las hijas o hijos comunes como forma de control, chantaje, amenaza, presión… sobre la mujer. Su
contacto con esta se establece a partir del ejercicio que ambos hacen de la patria potestad, si bien sobre
la persona de la mujer recae todo el peso de la crianza y los cuidados bien porque así se ha acordado bien
porque el otro progenitor se desentiende. Son situaciones de monomarentalidad en las que el hombre
maltrata a la mujer y a las hijas e hijos comunes a partir del vínculo paternofilial cuando la relación de
pareja es inexistente o se ha roto. No es una situación de monomarentalidad derivada directamente de
la violencia de género, sino que está atravesada por esta y provocada por esta. Tanto la mujer como los y
las hijas son también víctimas de esa violencia machista, pero a los ojos de la sociedad, las instituciones
y las políticas públicas no se las identifica como víctimas al interpretarse dentro del marco del derecho
de Familia como problemas de relación y falta de acuerdo entre los progenitores.

>> Monoparentalidad
y violencia de género

26 Ni solas, ni en solitario... Op. Cit., p. 173.
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Desde este prisma interpretativo en el que existe un nexo entre determinadas situaciones de
monoparentalidad y la violencia de género, proponemos realizar la siguiente clasificación:

Fuente: Violeta Assiego Cruz para FAMS

 Situación de monoparentalidad derivada de la violencia de género. Estas mujeres víctimas de violencia
de género deben ser reconocidas legalmente como familias monoparentales por las normativas
autonómicas que regulan su protección. Para obtener ese reconocimiento y acceder al título de familia
monoparental, según se ha expuesto en el apartado anterior, estas mujeres deberían acreditar su
condición de víctima de violencia de género. Las fórmulas para acreditar esa condición van más allá
de la vía judicial, tal como establece el art. 23 de la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de
Medidas de Protección integral contra la Violencia de Género, tras haber sido modificado recientemente,
y puede hacerse mediante la vía judicial a través de:

i. una sentencia condenatoria por un delito de violencia de género;

ii. una orden de protección o cualquier otra resolución judicial que acuerde una medida cautelar a
favor de la víctima;

iii. el informe del Ministerio Fiscal que indique la existencia de indicios de que la demandante es
víctima de violencia de género;

Acceso al título de
FMP en 10 CCAA

Monoparentalidad (MNP) y Violencia de Género (VdG)

MNP derivada de VdG MNP atravesada por la VdG

Victima de VdG
acreditada

Separación o divorcio - custodia
exclusiva de la madre

Ausencia del
otro progenitor

Modificación de
Medidas Convenio

Reclamación tardia
de paternidad

Incumplimiento del
Convenio regulador

Inscripción en el
Libro de Familia
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Pero también, y esta es la relevancia de la modificación, pueden hacerlo por otras vías que no exigen la
interposición de denuncia por parte de la mujer víctima denuncie a su agresor. Estas son:

i. Un informe de los servicios sociales generales;

ii. un informe de los servicios sociales especializados;

iii. un informe de los recursos de acogida destinados a víctimas de violencia de género de la
Administración Pública competente;

iv. o por cualquier otro título, siempre que ello esté previsto en las disposiciones normativas de carácter
sectorial que regulen el acceso a cada uno de los derechos y recursos como pueden ser los servicios
sanitarios, los centros de salud mental…

 Situación de monoparentalidad atravesada por la violencia de género. Se trata de situaciones en las
que se accede a la monomarentalidad a partir de la interrupción o ruptura de un proyecto de pareja y
familiar previo como puede ser una separación o divorcio (legal o de hecho) o el abandono por parte
del otro progenitor. Estos procesos, que siempre conllevan una alta tensión emocional, se ven
atravesados por una relación de alta conflictividad del otro progenitor hacia la madre, que tiene la
custodia en exclusiva de las y los hijos comunes. Son situaciones en las que existe violencia económica
y/o violencia psicológica contra la mujer y también contra las hijas e hijos, que deben ser considerados
también como víctimas de la violencia que ejerce su padre contra ellos mismos. Sin embargo, estas
mujeres no se autoidentifican a sí mismas como víctimas de la violencia machista al interpretar esa
conflictividad en la relación de pareja como algo que es producto de la mala relación entre los
progenitores, de la personalidad del hombre e incluso se culpan a sí mismas.

En la aproximación a estas situaciones de monoparentalidad atravesadas por la violencia de género
que planteamos en este Estudio, hemos fijado la mirada en dos realidades:

i. Separaciones o divorcios (legal o de hecho) en los que hay una custodia en exclusiva de la madre y:

a. o bien existe un incumplimiento del convenio regulador por parte del otro progenitor y existe
una relación de alta conflictividad de este hacia la mujer;

b. o bien el otro progenitor interpone una demanda de modificación de medidas del convenio
regulador para tratar de arrebatar la custodia a la madre (sin haber cumplido sus obligaciones
paternofiliales) o para obtener una custodia compartida.

ii. Ausencia del otro progenitor por abandono del proyecto de pareja y/o a las hijas o hijos y que:

a. o bien quiere aparecer en el Libro de Familia, pero posteriormente abandona el proyecto de
familia sin existir un convenio regulador con los consiguientes problemas que esto ocasiona a
las mujeres y a sus hijas e hijos cuando no está localizable, no colabora o directamente
entorpece la toma de decisiones que afectan a las personas menores de edad, al compartir
ambos progenitores la patria potestad;

b. o bien, no figurando en el Libro de Familia y transcurrido un tiempo, reaparece reclamando la
paternidad de la hija o el hijo y parte de la custodia y/o visitas sin haber cumplido hasta ese
momento sus obligaciones paternofiliales.
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> Queremos partir de la descripción que hace Francisca Ramón Fernández sobre qué es la
monoparentalidad derivada de la situación de violencia de género. Según señala la profesora de la

Universidad Politécnica de Valencia, «está relacionada con una previa relación afectiva. Tras dicha situación
de violencia, la descendencia queda bajo la custodia del progenitor que ha sido víctima (Vicente y Royo,
2006; Hernández, 2016). Es una monoparentalidad derivada y no originaria, ya que aquella se ha producido
como consecuencia de los episodios de violencia, y no como una situación deseada de forma previa»27. Las
mujeres víctimas, supervivientes, de la violencia de género en el ámbito de la pareja o expareja pueden
encontrarse con dos situaciones: o bien ser víctimas de la violencia machista mientras están casadas o
conviven con su pareja agresor; o bien al haber iniciado los trámites de separación o divorcio, o tras haber
dejado el hogar conyugal, habiendo o no denuncias previas por violencia de género. Desde el momento en
que la relación se rompe y quedan a cargo de las hijas e hijos comunes, esa unidad familiar sería tratada
como monomarental. Esta situación es, por tanto, producto de la situación de violencia de género que ha
vivido la mujer y que, en la gran mayoría de los casos, las deja en una situación de extrema vulnerabilidad
socioeconómica después de salir de las situaciones de violencia de género, con evidentes dificultades
materiales y económicas producto de la relación. Por ello, es necesaria una protección reforzada de su
situación, como familia monomarental y como víctima de violencia.

En el caso de estas mujeres víctimas de violencia de género, al margen de que interpongan una demanda
de separación o divorcio, cuando existe una relación matrimonial o pareja de hecho, han de ser calificadas
como monomarentales con tan solo acreditar la condición de víctima de violencia de género, de acuerdo a
lo ya explicado anteriormente, y de conformidad al artículo 23 de la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre,
de Medidas de Protección integral contra la Violencia de Género, y ha de no convivir con su agresor y tener
la patria potestad y la guardia y custodia, tutela o curatela representativa o medidas de apoyo similares
sobre sus hijas o hijos28. Sin embargo, hay un aspecto extremadamente delicado y controvertido, que

>> Situación de
monoparentalidad
derivada de la
violencia de género

 

  
  

27 Francisca Ramón Fernández. Profesora Titular de Derecho Civil de la Universidad Politécnica de Valencia. 2019. La monoparentalidad derivada de la violencia
de género: análisis de la cuestión. Revista sobre la infancia y la adolescencia 16, pp. 14-28.
En el Proyecto de Ley de Familias que se tramitaba en el Congreso de los Diputados la pasada legislatura se recogía, en su art. 31.1.b), se reconoce como una de
las «situaciones familiares en que exista una sola persona progenitora» (monoparentales) a la progenitora haya sido víctima de violencia de género por parte del
otro progenitor, de acuerdo con lo establecido en la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, y ejerza la patria potestad y la guardia y custodia, tutela o curatela
representativa o medidas de apoyo similares sobre sus hijas o hijos.

28 Este proyecto, haciéndose eco de la aplicación del convenio de Estambul, que amplía los supuestos de violencia de género más allá de los que se dan en el ámbito
de la pareja o expareja, reconoce en su art.34, el derecho a la protección específica de las «situaciones familiares en que exista una sola persona progenitora»
(monoparentales) a las familias en que exista una sola mujer progenitora víctimas de violencia de género o de violencia sexual, garantizándoles los derechos y
la atención integral que les corresponde de acuerdo con la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de
Género, y con la Ley Orgánica 10/2022, de 6 de septiembre, de garantía integral de la libertad sexual.
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diferencia a esta unidad familiar de las otras situaciones de monoparentalidad descritas en el apartado 3.b).
Se trata de la existencia de decisiones judiciales en los procedimientos de separación y divorcio en los que
la custodia de las madres sobre las y los hijos no es exclusiva o cuando, teniendo la madre la custodia
exclusiva, judicialmente se establecen regímenes de visita en los que el agresor reproduce la violencia
machista contra la mujer víctima a través de la violencia que ejerce sobre sus propios hijos e hijas (la conocida
como violencia vicaria). En este sentido, es necesario demandar la aplicación de las leyes de protección a la
infancia y la adolescencia que desde 2015 reconocen a las y los hijos de las mujeres víctimas de violencia
de género también como víctimas.

La Ley Orgánica 8/2015, de 22 de julio y la Ley 26/2015, de 28 de julio29 modificó el artículo 1 de la Ley
Orgánica de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género30 y reconoció el impacto de la
violencia de género en el desarrollo y salud de la infancia. No obstante, ese reconocimiento de la condición
de víctima de violencia de género a las hijas e hijos de las mujeres víctimas no ha traído el efecto esperado
en las decisiones judiciales que se toman, tanto en la vía penal como civil, a la hora de adoptar las órdenes
de protección, las medidas cautelares, decidir los regímenes de visita o la suspensión de la patria potestad
de los agresores, entre otras. El interés superior del menor se sigue interpretando en contextos de violencia
de género desde un prisma conservador que prima la conveniencia de que el niño o niña pueda mantener
contacto con el padre maltratador a pesar del peligro y daño que esto implica para su integridad y su vida.

Con la aprobación de la Ley Orgánica 8/2021, de 4 de junio, de protección integral a la infancia y la
adolescencia frente a la violencia31 (más conocida como la LOPIVI), se establece en nuestro marco normativo
la premisa de que la lucha contra la violencia hacia la infancia es un imperativo de derechos humanos y
establece medidas de protección, detección precoz, asistencia, reintegración de derechos vulnerados y
recuperación de las personas víctimas menores de edad, que tratan de evitar la victimización secundaria.
La relevancia de esta ley en materia de violencia de género en el ámbito de la pareja o expareja es que
establece, en su art 29, que se debe «prestar especial atención a la protección del interés superior de los
niños, niñas y adolescentes que conviven en entornos familiares marcados por la violencia de género,
garantizando la detección de estos casos y su respuesta específica, que garantice la plena protección de
sus derechos». Y añade que «las actuaciones deben producirse de una forma integral, contemplando
conjuntamente la recuperación de la persona menor de edad y de la madre, ambas víctimas de la violencia
de género. Concretamente, se garantizará el apoyo necesario para que las niñas, niños y adolescentes, de
cara a su protección, atención especializada y recuperación, permanezcan con la mujer, salvo si ello es
contrario a su interés superior». Es decir, prioriza la permanencia de las hijas e hijos al lado de las mujeres
víctimas de violencia de género. A tal efecto, la LOPIVI modifica el art. 12 de la Ley Orgánica de protección
jurídica del menor32, que queda redactada de la siguiente forma: «cuando los menores se encuentren bajo
la patria potestad, tutela, guarda o acogimiento de una víctima de violencia de género o doméstica, las
actuaciones de los poderes públicos estarán encaminadas a garantizar el apoyo necesario para procurar la
permanencia de los menores, con independencia de su edad, con aquella, así como su protección, atención
especializada y recuperación». En esta línea de dotar de una protección reforzada a la infancia víctima de

29 La Ley Orgánica 8/2015, de 22 de julio y la Ley 26/2015, de 28 de julio, que modificó Ley Orgánica 1/1996, de 15 de enero, de Protección Jurídica del Menor
introducen como principio rector de la actuación administrativa el amparo de las personas menores de edad contra todas las formas de violencia, incluidas las
producidas en su entorno familiar, de género, la trata y el tráfico de seres humanos y la mutilación genital femenina, entre otras. Estas modificaciones han hecho
que el «interés superior del menor» deje de ser un concepto jurídico indeterminado y pase a ser un derecho fundamental, lo que se traduce, entre otras cuestiones,
en el derecho a ser escuchado y a participar en todos los procesos que le afecten. Por primera vez, incluyó en nuestra legislación la obligatoriedad de realizar
estudios previos que analizasen el impacto que cualquier modificación normativa pueda tener en las niñas, niños y adolescentes.

30 Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género.
31 La denominada LOPIVI tiene como objeto garantizar los derechos fundamentales de los niños, niñas y adolescentes a su integridad física, psíquica, psicológica y

moral frente a cualquier forma de violencia, asegurando el libre desarrollo de su personalidad y estableciendo medidas de protección integral, que incluyan la
sensibilización, la prevención, la detección precoz, la protección y la reparación del daño en todos los ámbitos en los que se desarrolla su vida. La LOPIVI define
por violencia toda acción, omisión o trato negligente que priva a las personas menores de edad de sus derechos y bienestar, que amenaza o interfiere su ordenado
desarrollo físico, psíquico o social, con independencia de su forma y medio de comisión, incluida la realizada a través de las tecnologías de la información y la
comunicación, especialmente la violencia digital. En cualquier caso, identifica como violencia el maltrato físico, psicológico o emocional, los castigos físicos,
humillantes o denigrantes, el descuido o trato negligente, las amenazas, injurias y calumnias, la explotación, incluyendo la violencia sexual, la corrupción, la
pornografía infantil, la prostitución, el acoso escolar, el acoso sexual, el ciberacoso, la violencia de género, la mutilación genital, la trata de seres humanos con
cualquier fin, el matrimonio forzado, el matrimonio infantil, el acceso no solicitado a pornografía, la extorsión sexual, la difusión pública de datos privados así
como la presencia de cualquier comportamiento violento en su ámbito familiar.

32 Ley Orgánica 1/1996, de 15 de enero, de Protección Jurídica del Menor, de modificación parcial del Código Civil y de la Ley de Enjuiciamiento Civil.
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la violencia de género, la LOPIVI también modificó el art. 140 bis del Código Penal, e impuso como
obligatoria la pena de inhabilitación de la patria potestad33 respecto a las hijas e hijos del autor para los
supuestos de homicidio, en cualquiera de sus formas, cuando el condenado haya dado muerte a la mujer,
madre de la persona menor de edad o haya asesinado a alguno de sus hermanos o hermanas. También
añade la LOPIVI un apartado nuevo (el 4º) al art. 1 de la Ley Orgánica de Medidas de Protección Integral
contra la Violencia de Género para referirse, de manera implícita, a la violencia vicaria, con la siguiente
redacción: «La violencia de género a que se refiere esta Ley también comprende la violencia que con el
objetivo de causar perjuicio o daño a las mujeres se ejerza sobre sus familiares o allegados menores de
edad por parte de las personas indicadas en el apartado primero».

Este es un aspecto que suscita enorme inquietud entre las organizaciones de defensa de los derechos de la
infancia y de la adolescencia. Ninguna de las modificaciones introducidas en la LOPVI establece con carácter
imperativo la no imposición o la suspensión automática del régimen de visitas o de la guardia conjunta en
los casos de violencia de género, a pesar de que las leyes reconocen a las hijas e hijos de las mujeres víctimas
también como víctimas. En consecuencia, a pesar de las reformas realizadas en la última década en la
normativa de protección a la infancia y a la adolescencia, siguen dándose situaciones en las que las hijas e
hijos de las mujeres víctimas de violencia de género están en contacto y conviviendo con sus agresores con
el consiguiente peligro que supone para su vida e integridad. Gran parte de la responsabilidad de que esto
sea así es que las leyes vigentes en materia de familia no son útiles para abordar las problemáticas
específicas que se generan en las separaciones y/o divorcios (legales o de hecho) cuando estos tienen lugar
en contextos de violencia de género.

33 “La privación de la patria potestad es, con mucho, la medida más restrictiva de los derechos de los progenitores respecto de los hijos menores. Entendida esta
institución como un derecho-deber ejercido siempre en interés de los menores, la privación de ella, así como su suspensión o la inhabilitación para su ejercicio,
es una decisión que se adoptará siempre en atención a dicho interés superior. Dicha decisión puede adoptarse en el marco de un proceso penal o de un proceso
civil de familia. Dentro del proceso penal puede tener la naturaleza de medida cautelar, en cuyo caso hablaremos de suspensión de la patria potestad, o puede
ser, terminado el proceso con sentencia condenatoria, una pena, en cuyo caso hablaremos de privación o de inhabilitación de la patria potestad. (…) estas están
establecidas como penas específicas en determinados tipos legales (entre ellos los específicos de violencia de género), o como penas accesorias de aplicación
facultativa en los artículos 55 y 56 del CP, habiéndose producido una evolución en su aplicación jurisprudencial a partir del año 2015. La privación o suspensión
del ejercicio de la patria potestad como medida civil se distingue fundamentalmente en tres supuestos atendiendo a estudios jurisprudenciales: por encontrarse
el progenitor en prisión, por maltrato a los menores o por falta de relación con ellos, lo que supone un incumplimiento reiterado de las obligaciones familiares”
María Boado Olabarrieta. 2019. La privación de la patria potestad como medida penal y civil. Revista jurídica de Castilla y León. N.º 47.
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> Los resultados obtenidos en la encuesta que se analiza en el apartado primero de este estudio ilustran
de forma muy clara cómo la violencia de género atraviesa a las situaciones de monoparentalidad que

no son por decisión propia (como es el caso de las madres solteras por elección) sino por circunstancias
sobrevenidas. Sin embargo, es necesario advertir que no todas las mujeres que encabezan las familias
monoparentales conformadas a partir de circunstancias sobrevenidas, como puede ser una ruptura de pareja
o del proyecto familia o de un abandono por parte del otro progenitor, son víctimas de la violencia de género
en el ámbito de la pareja. Son las circunstancias que atraviesan a estas familias, en cuanto a la relación que
se establece entre ambos progenitores, las que deben ser analizadas para determinar si estamos ante hechos
que han de ser identificados como violencia machista hacia las mujeres (madres) y sus hijas o hijos o no.
Esta premisa, no identificar familia monoparental con violencia de género, es de enorme importancia para
no contribuir en la estigmatización que sufre un modelo de familia que tradicionalmente fue asociado a un
modelo de familia incompleto. Un modelo donde si falta la figura del hombre progenitor es por algún motivo
del que es responsable la mujer (madre) y cuya ausencia influye negativamente en el desarrollo de las hijas
e hijos. Este estigma todavía permea en las políticas públicas, en las que los discursos de las formaciones
políticas y los interlocutores sociales tienden a referirse a la familia biparental como la principal institución
de convivencia y reproducción social, olvidando la existencia de otro modelo de familia que es la
monoparental34. A la familia monoparental pueden atravesarla diferentes situaciones personales, familiares
y vitales que dan origen a la condición que la define, tal y como se ha señalado anteriormente. Cuando el
origen de estas familias responde a un hecho traumático o no deseado, se debe evitar caer en la trampa de
creer que existe una familia monoparental indiscutible y verdadera (la de la madre soltera que elige serlo)
y otra de segunda categoría que es problemática y conflictiva, como son las que se agrupan en lo que hemos
denominado en el apartado de este Estudio como situaciones de monoparentalidad.

>> Situación de
monoparentalidad
atravesada por la
violencia de género

34 El estigma existente sobre las mujeres que son madres y crían en solitario a sus hijos e hijas –sea por decisión propia o a causa de una situación sobrevenida–
lleva a considerar, a ojos de las administraciones, esta realidad familiar como residual, marginal o excepcional, justificando así el trato desigual que reciben en
comparación con la familia biparental. De una u otra forma, las mujeres que encabezan las familias monoparentales siguen, unas veces de forma sutil y otras de
forma directa, siendo objeto de un estigma, tanto ellas como, en no pocas ocasiones, también sus hijas e hijos. A analizar este proceso de estigmatización y las
prácticas discriminatorias que implica se dedica la 4ª monografía de Las familias monoparentales en España, Op. Cit., pp. 183-237
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Entre las respuestas ofrecidas por las mujeres que encabezan una familia monomarental que contestaron
a la encuesta analizada, nos resulta significativo el hecho de que la mayor parte de estas mujeres, a las que
atraviesan diferentes situaciones de violencia machista, no identifican estas como tales, si bien sí se
reconocen como familia monoparental. En este sentido, de entre las encuestadas que residen en territorios
autonómicos en los que existe una regulación autonómica por la que se puede acceder a un título de familia
monoparental (65% del total de la muestra), siete de cada diez mujeres aseguran estar en posesión de
mencionado título. Sin embargo, cuando son preguntadas por la acreditación de la condición de víctima de
violencia de género, se detecta la falta de autoidentificación como víctima de violencia de género. También
siete de cada diez de las mujeres que han respondido (pero en esta ocasión sobre el total de la muestra)
carecen de esa acreditación, y entre las que sí la tienen (28%), casi la mitad es por contar con una decisión
judicial que la establece mediante sentencia (un 47%), una quinta parte por contar con un informe de
servicios especializados (un 21%) y otra quinta parte (19%) a través de un informe de los servicios de acogida
destinados a víctimas de violencia de género de la administración pública competente. No obstante, al ser
preguntadas, sí identifican en su mayoría las situaciones que sufren como violencia psicológica (87%) y
violencia económica (69%).

Este aspecto, el de identificar la violencia machista cuando esta es psicológica, es uno de los asuntos más
complejos no solo para las mujeres, sino también para sus entornos y los profesionales a los que acuden si
estos no cuentan con un conocimiento especializado en materia de violencia de género. Esta dificultad se
incrementa en los contextos de las separaciones o divorcios contenciosos, es decir, cuando estos no son de
mutuo acuerdo. Un estudio de la Asociación Española de Abogados de Familia (AEAFA)35, elaborado a partir
de una encuesta a sus asociados, señalaba que el 97% de los divorcios tiene un nivel de conflictividad alto
o muy alto en parejas con hijas e hijos, mientras que nivel de enfrentamiento alto o muy alto se limita a
solo el 16% de los casos cuando no hay descendencia de por medio. Por tanto, la presencia de personas
menores de edad multiplica la conflictividad de procesos, siendo clave que en estos se pueda combinar la
perspectiva de género y el enfoque de infancia para comprobar hasta qué grado dicho enfrentamiento se
podría enmarcar en un contexto habitual de ruptura y hasta qué punto este es reflejo de la violencia machista
(sea psicológica y/o económica) que se está ejerciendo sobre la mujer y los hijos e hijas con el objetivo de
someter a la mujer a su voluntad. Otro dato que ofrece el estudio de AEAFA es el motivo de esa conflictividad:
la disputa en el régimen de custodia de las y los hijos (custodia exclusiva o compartida) y las medidas
económicas consiguientes, principalmente el uso de la vivienda familiar y la pensión de alimentos de las y
los hijos. Se trata de una realidad que viene a ser corroborada por las respuestas de las mujeres que
contestaron a la encuesta analizada en apartado 1: el 82% asegura que el proceso de finalizar la relación de
pareja con el otro progenitor ha sido conflictivo.

La misma dificultad para identificarse como víctima de violencia machista se da en aquellos casos en los
que el hombre progenitor abandona a la mujer y a sus hijas e hijos. En estas situaciones de monoparentalidad,
al sentimiento de frustración y fracaso vital que representa la ruptura se suma la autoatribución de la
culpabilidad y responsabilidad por parte de la mujer, entre otros motivos, por no vivir la maternidad tal como
ella misma esperaba y como está establecida en el imaginario social. Además, estas situaciones suelen
producirse en edades muy jóvenes de las mujeres, con la dificultad que esto conlleva de elaborar lo sucedido
como una agresión hacia su persona. En términos de monoparentalidad, y desde la lógica de que la
responsabilidad en la crianza y los cuidados de las hijas e hijos recae en exclusiva sobre la mujer, se está
ante una clara situación de monoparentalidad por ausencia del otro progenitor. Sin embargo, hay un elemento
que contamina la situación de monoparentalidad en función de si el hombre progenitor ha reconocido o no
su paternidad y esta aparece inscrita en el Libro de Familia. En el casi de aparecer en del Libro de Familia, la
patria potestad será de ambos progenitores siendo necesaria su autorización para numerosas gestiones. En
ambos supuestos es necesario analizar qué tipo de relación ejercerá el hombre, o tratará de ejercer, sobre la
mujer y las hijas e hijos ya que esta puede ser extensión de una conducta de control, chantaje y dominación
asimilable a una conducta de violencia de género. Es entonces cuando la figura jurídica de «abandono de

35 I Observatorio del Derecho de Familia. 2019. Asociación Española de Abogados de Familia (AEAFA)
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familia» cobra especial importancia por su capacidad de convertirse en una forma de protección a una
situación familiar de monoparentalidad ante cualquier posibilidad del otro progenitor ausente de violentar
a la mujer (madre) y sus hijas e hijos.

En el análisis de cómo atraviesa la violencia de género a todas estas situaciones nos hemos apoyado en la
elaboración del estudio del trabajo individual y grupal que se está llevando a cabo a través de la Asesoría
Jurídica de FAMS. A partir de los casos que esta atiende, se seleccionan aquellos que se denominan como
«caso emblemático» y que ayuda a ilustrar la violencia machista que sufren las mujeres y niñas que forman
una familia en situación de monomarentalidad. Estos deben servir para profundizar en los contextos de
violencia machista que sufren las mujeres que crían en solitario a sus hijas e hijos para que sus realidades
sean recogidas en las correspondientes leyes de protección a las mujeres frente a la violencia de género y
también de protección a la infancia y la adolescencia ante las violencias que sufren en el ámbito familiar.

Violencia machista contra las
mujeres con custodia exclusiva de las
y los hijos tras la separación o divorcio

El cumplimiento del convenio regulador36 por parte del otro progenitor es uno de los campos de batalla en
el que se producen la mayor parte de las violencias que sufren las mujeres tras una separación o divorcio
(legal o de hecho) y cuando tienen la custodia en exclusiva de las hijas e hijos, la cual es denominada cada
vez con más frecuencia como custodia monoparental. Esta violencia se materializa bien en el incumplimiento
del convenio regulador por parte del otro progenitor o bien cuando este interpone una demanda de
modificación de medidas del convenio regulador para tratar de arrebatar la custodia exclusiva a la madre y
obtener una custodia compartida, sin que hasta ese momento haya cumplido sus obligaciones paternofiliales
(económicas y/o afectivas). Ambas situaciones englobarían situaciones de violencia de género en el ámbito
de la expareja comprendidas en la violencia psicológica hacia la mujer y sus hijas e hijos, y frecuentemente
en lo que en los últimos años viene a ser reconocida como violencia económica.

6.1.1 Violencia económica
La violencia económica es la tercera manifestación más frecuente de violencia de género por detrás de la
violencia emocional y la psicológica de control. Esta es una de las conclusiones que se extraen del análisis
de los microdatos de la Macroencuesta de Violencia contra la Mujer 201937. Diferentes estudios vienen
señalando cómo es muy reciente la atención que se viene prestando, desde el ámbito académico, la
incidencia política y el diseño de políticas públicas, a la violencia económica en el ámbito de la pareja o
expareja. Todavía no existe en nuestro ordenamiento jurídico un reconocimiento de esta violencia como tal,

36 Si bien en este apartado se utilizará la referencia al convenio regulador, es necesario indicar que la determinación de la pensión de alimentos de los hijos o de la
pensión compensatoria puede acreditarse mediante alguno de los siguientes documentos: convenio regulador aprobado judicialmente en un proceso de adopción
de medidas paternofiliales; el convenio regulador firmado ante Notario; el Acuerdo de mediación ante los servicios sociales de las comunidades autónomas; y las
Actas notariales en las que consten las manifestaciones vertidas por los progenitores.

37 La Macroencuesta de Violencia contra la Mujer 2019 es la mayor realizada a una muestra representativa de la población femenina residente en España de 16 o
más años. El estudio está dividido en cuatro grandes bloques: el primer bloque está destinado al análisis de la violencia en la pareja actual o en parejas pasadas;
el segundo bloque se centra en el análisis de la violencia física y sexual fuera de la pareja; el tercer bloque, en el estudio del acoso sexual y del acoso reiterado; y
el cuarto bloque vuelve sobre todos los previos para analizar de manera detallada lo que sucede en mujeres que pueden resultar especialmente vulnerables a la
violencia: mujeres con discapacidad, mujeres jóvenes de 16 a 24 años, mujeres de 65 o más años, mujeres que han nacido en el extranjero, y mujeres que viven
en municipios pequeños.
Con este trabajo se pretende proporcionar una visión detallada y actual de la extensión y las formas de la violencia contra la mujer, así como de diversos aspectos
relacionados con la misma”. Subdirección General de Sensibilización, Prevención y Estudios de la Violencia de Género. 2020. Delegación del Gobierno contra la
Violencia de Género
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a diferencia de lo que ocurre con la violencia física, sexual o psicológica, ni tampoco se cuenta con una
definición institucional que reconozca todas las manifestaciones que puede presentar. Se reconoce la violencia
económica como un ejercicio de poder por parte del hombre sobre la mujer con el que establece un control
sobre ella a partir de la relación de dependencia económica que se establece38 y que se convierte en el mayor
escollo para que la propia mujer denuncie al agresor por la situación que sufre.

La violencia económica que se produce cuando la mujer tiene la custodia en exclusiva o monoparental tiene
lugar cuando el hombre progenitor no paga (total o parcialmente) las pensiones de alimentos y/o
compensatorias establecidas en el convenio regulador, reduce sus ingresos de forma voluntaria para rebajar
la cuantía de estas pensiones o se producen impagos, retrasos o un cuestionamiento de los gastos no incluidos
en el convenio (que son difícilmente reclamables por vía judicial), como pueden ser clases extraescolares,
viajes, gastos de salud no estrictamente médicos..., con la excusa de no haber participado en dicha decisión.
En este sentido, conviene retomar el dato aportado por la encuesta, que se analiza en el apartado 1, en el que
el 69% de las mujeres responden que sufren violencia económica por parte del otro progenitor cuando la
identifican con los siguientes comportamientos de este: se niega o se ha negado a darle dinero para gastos
comunes o para la manutención de hijas/os, coge su tarjeta o realiza transferencias desde su cuenta sin
permiso, le ha impedido trabajar, le ha impedido tomar decisiones de carácter económico…; y que entre las
mujeres que tienen un convenio regulador que incluye la pensión de alimentos, tres de cada cuatro afirman
que existe un incumplimiento de la pensión alimenticia, en menor o mayor grado.

Los testimonios recabados por el Equipo de Estudios para la elaboración de este informe, a través de la
información aportada por la Asesoría Jurídica de FAMS, señalan que la violencia económica sobre la mujer
va más allá del control de los gastos del hogar y también incluye la obstrucción por parte del otro progenitor
a que la mujer pueda tener acceso a productos financieros como disponer de sus ahorros, abrirse una cuenta
corriente o cancelarla, acceder a un crédito o, por ejemplo, pedir ser incluida en el Código de Buenas
Prácticas, como es el caso de una de las mujeres que es atendida, quien, a pesar de tener una sentencia
por impago de alimentos con una orden de embargo al otro progenitor, está viendo cómo la entidad
bancaria donde tiene contratada su hipoteca le deniega una de las medidas del Código de Buenas Prácticas
(la moratoria) al no incluir en la solicitud de la misma la firma del otro progenitor, quien además de no
haber pagado ninguna de las letras se niega a firmar el documento bancario. Esto supone extender la
situación de violencia económica contra esta mujer sin que la entidad bancaria lo evite ni lo tenga en
cuenta. Desde la Asesoría jurídica se está ofreciendo a la mujer la argumentación necesaria para probar
que es víctima de violencia de género y así, en el caso de que la entidad bancaria haga caso omiso de su
situación, denunciar esta práctica ante el Banco de España. Otro de los supuestos detectados es cuando
hay un vehículo a nombre de la mujer que usa la expareja y este no paga las multas que terminan en
embarga de los pocos ingresos de la mujer.

En un reciente estudio publicado por la Delegación de Gobierno contra la Violencia de Género39 se hace
referencia a cómo la literatura distingue tres formas de violencia económica: control (el agresor lo ejerce
mediante acciones dirigidas a impedir que la víctima pueda tomar decisiones económicas y acceda o tenga
conocimiento sobre las finanzas), sabotaje laboral (cuando el agresor realiza acciones que impiden a la
víctima obtener o mantener un empleo prohibiendo, desalentando o interfiriendo sobre el empleo y/o los
estudios de sus parejas) y explotación económica (cuando el agresor destruye intencionalmente los recursos
económicos o el crédito de la víctima, por ejemplo, al robar dinero, cheques o las tarjetas bancarias, abrir

38 Desde la perspectiva de las organizaciones internacionales, no se ha aportado un marco extensivo de comprensión ni abordaje de esta violencia. ONU Mujeres –
Organización de las Naciones Unidas dedicada a promover la igualdad de género y el empoderamiento de las mujeres– incide en sus políticas sobre la desigualdad
económica de las mujeres y las niñas, y cómo ello supone una vulnerabilidad ante la violencia. La entidad, entre su glosario básico de términos, recoge la VE
dentro de la violencia contra mujeres y niñas que tiene lugar en el ámbito privado. La define de la siguiente forma: “Consiste en lograr o intentar conseguir la
dependencia financiera de otra persona, manteniendo para ello un control total sobre sus recursos financieros, impidiéndole acceder a ellos y prohibiéndole
trabajar o asistir a la escuela”. En esta misma línea se encuentra la actuación del Consejo de Europa, que considera que “La privación socioeconómica puede hacer
que una víctima sea más vulnerable a otras formas de violencia e incluso puede ser la razón por la que se infligen otras formas de violencia” (Consejo de Europa,
2019:27). Por su parte, el Instituto Europeo de la Igualdad de Género (EIGE) define la VE como “cualquier acto o comportamiento que cause un daño económico
a un individuo. Por ejemplo, la violencia económica puede tomar la forma de daño a la propiedad, restricción al acceso de recursos financieros, a la educación o
al mercado laboral, o incumplimiento de las responsabilidades económicas, como la pensión alimenticia” (EIGE, 2017).” RED2RED. Estudio de la violencia
económica contra las mujeres en sus relaciones de pareja o expareja. 2023. Delegación del Gobierno contra la Violencia de Género, p.22.

39 Estudio de la violencia económica contra las mujeres en sus relaciones de pareja o expareja. Op. Cit., pp. 25-26.

Estudio FAMS Aproximación a la Monomarentalidad 2023_Maquetación 1  07/03/24  11:23  Página 58



SITUACIÓN DE MONOPARENTALIDAD ATRAVESADA POR LA VIOLENCIA DE GÉNERO l - 59 -

o usar una línea de crédito a nombre de la mujer sin su permiso, negarse a pagar la hipoteca, el alquiler u
otros pagos comunes, acumular facturas a nombre de la víctima o de sus hijas/os, realizar apuestas con el
dinero común, etc.). Sin embargo, ninguna de estas formas está recogida y regulada en nuestro
ordenamiento jurídico como violencia económica y solo, recientemente desde 2021, el impago de las
pensiones de alimentos tras la separación se reconoce como una forma de violencia económica a partir de
una sentencia del Tribunal Supremo40. Dicha resolución menciona la configuración del impago de la pensión
alimenticia como una forma de «violencia económica», expresión introducida de forma novedosa por el
Tribunal Supremo al abordar este tipo penal. Respecto al delito de impago de pensión de alimentos
manifiesta el Alto Tribunal que «puede configurarse como una especie de violencia económica, dado que
el incumplimiento de esta obligación deja a los propios hijos en un estado de necesidad en el que, ante su
corta edad y carencia de autosuficiencia, necesitan de ese sustento alimenticio del obligado a prestarlo,
primero por una obligación moral y natural que tiene el obligado y si esta no llega lo tendrá que ser por
obligación judicial. Y ello, al punto de que, si se produce el incumplimiento del obligado a prestarlos, ello
exige al progenitor que los tiene consigo en custodia a llevar a cabo un exceso en su esfuerzo de cuidado
y atención hacia los hijos, privándose de atender sus propias necesidades para cubrir las obligaciones que
no verifica el obligado a hacerlo».

El mismo estudio41 hace referencia a las consecuencias que tiene esta forma de violencia en las mujeres:
consecuencias en la salud mental (frustración, descenso de la autoestima y de la confianza, sensación de culpa
o fracaso, cuadros de ansiedad, depresión e ideación suicida); consecuencias en la salud física (somatización de
muchos de los problemas psicológicos; malnutrición; desatención en materia de cuidados médicos que suponen
gastos extraordinarios como los dentales u oftalmológicos…); consecuencias en los hijos e hijas (sufrimientos y
problemas de salud mental, carencias en la alimentación, higiene, menor rendimiento escolar, peor calidad de
vida, menos oportunidades para socializar…); y consecuencias en la situación económica (empobrecimiento
paulatino, pérdida de patrimonio, precarización laboral, un inabarcable endeudamiento, situaciones de embargo
de vivienda o de cuentas bancarias, dependencia de la ayuda social…).

6.1.2 Violencia psicológica
Otro de los focos de alta conflictividad en los que el progenitor hombre ejerce violencia contra la mujer que
tienen la custodia exclusiva (monomarental) de sus hijas e hijos tras la separación o divorcio es, precisamente,
esta custodia y el régimen de visitas cuando ambos progenitores conservan la patria potestad sobre las y
los hijos42. Esto exige que tengan que consensuar aquellas decisiones que afecten al desarrollo de la vida de
los hijos e hijas menores de edad. En cualquier caso, la Disposición Final 2ª de la LOPIVI modifica el art. 92.2
del Código Civil para reforzar el «interés superior del menor» en los procesos de separación, nulidad y divorcio,
así como para asegurar que existan las cautelas necesarias para el cumplimiento de los regímenes de guarda
y custodia. A tal fin dispone que el juez, cuando deba adoptar cualquier medida sobre la custodia, el cuidado
y la educación de las y los hijos menores, velará por el cumplimiento de su derecho a ser oídos y emitirá una
resolución motivada en el interés superior del menor sobre esta cuestión; y añade en el art. 92.10. que el
juez adoptará, al acordar fundadamente el régimen de guarda y custodia, así como el de estancia, relación
y comunicación, las cautelas necesarias, procedentes y adecuadas para el eficaz cumplimiento de los
regímenes establecidos, procurando no separar a los hermanos43.

40 Sentencia del Tribunal Supremo STS 914/2021 de 17 de marzo de 2021. Sala 1ª de lo Penal mediante la que se resuelve un recurso de casación en relación con
la condena de la Audiencia Provincial de Palma por un delito de abandono de familia por impago de pensiones (art.227 C. Penal) y por un delito de alzamiento
de bienes (art. 257 C. Penal). Consultar: https://www.poderjudicial.es/search/openDocument/29145bc4aa7ceed8

41 Estudio de la violencia económica contra las mujeres en sus relaciones de pareja o expareja. Op. Cit., pp. 156-161.
42 “La crisis matrimonial o de pareja determina entre otras medidas que la titularidad de la patria potestad corresponde a ambos progenitores o bien se priva a uno

de ellos de la misma, si concurre causa legal para ello. Asimismo, el ejercicio de la guarda y custodia puede corresponder a ambos progenitores —guarda y
custodia compartida, o a uno solo— guarda y custodia exclusiva. En ambos supuestos, al progenitor no custodio le corresponde un derecho de visitas, comunicación
y estancia con sus hijos menores de edad o mayores de edad discapacitados, al igual que se puede acordar un derecho de visitas a favor de los abuelos, parientes
y allegados, subordinado en su alcance, en todo caso, al de los progenitores.” Ana Isabel Berrocal Lanzarot. 2023. El régimen jurídico del derecho de visitas,
comunicación y estancias. En especial, en los casos de violencia de género y violencia vicaria. Revista Crítica de Derecho Inmobiliario

43 El régimen jurídico del derecho de visitas, comunicación y estancias… Op. Cit., p. 1048.
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En el caso de los regímenes de visita44, cuando estos son utilizados por el hombre progenitor para impedir,
dificultar o anular a la mujer (madre) que pueda hacer sus actividades y una vida normal, haciendo caso
omiso a lo establecido en el convenio regulador, se puede entender como una forma de violencia de
control del hombre sobre la mujer, que es uno de los modos de ejercer la violencia psicológica45. Este
control se produce cuando el hombre adapta a su conveniencia los tiempos, los horarios, las condiciones,
los lugares de entrega de las hijas e hijos... Otro de los supuestos en los que el otro progenitor ejerce
este tipo de violencia psicológica contra la mujer es cuando plantea una revisión del régimen de guardia
y custodia con la intención de obtener la custodia compartida como forma de provocar un daño
emocional en la mujer y dejando de lado el bienestar de las hijas e hijos46. La complejidad del tema lleva
a que muchas de estas madres vivan con terror esta posibilidad que, unas veces, se queda en una mera
amenaza por parte del otro progenitor para ejercer una posición de poder sobre ella y, en otras, se
materializa en un procedimiento judicial, con el desgaste y daño que este supone para la mujer y para
las hijas e hijos cuando la custodia compartida no responde al interés superior del menor. Especialmente
relevante es la Sentencia 4022/2021 del Tribunal Supremo en la que recuerda que «es reiterada la
doctrina de la sala en el sentido de que, «si bien en abstracto la custodia compartida es un sistema
beneficioso para los menores, la medida que en cada caso se adopte sobre la guarda y custodia debe
estar fundada en el «interés del concreto menor». Señala la sentencia que «la existencia de
desencuentros propios de la crisis de convivencia no justifica per se que se desautorice el sistema de
custodia compartida. Pero la custodia compartida conlleva como premisa la necesidad de que entre los
padres exista una relación de mutuo respeto que permita la adopción de actitudes y conductas que
beneficien al menor, que no perturben su desarrollo emocional y que, pese a la ruptura efectiva de los
progenitores, se mantenga un marco familiar de referencia que sustente un crecimiento armónico de
su personalidad (sentencias 545/2016, de 16 de septiembre; 559/2016, de 21 de septiembre; 23/2017,
de 17 de enero; y 318/2020, de 17 de junio). El interés del menor es la suma de varios factores que
tienen que ver con las circunstancias personales de sus progenitores, las necesidades afectivas de los
hijos tras la ruptura, y con otras circunstancias personales, familiares, materiales, sociales y culturales
que deben ser objeto de valoración para evitar en lo posible un factor de riesgo para la estabilidad del
menor (sentencia 318/2020, de 17 de junio)».

Además, existe la preocupante realidad, tal y como ha denunciado Naciones Unidas47, de que los
tribunales, en las valoraciones sobre la idoneidad o no de cada progenitor, se basen en argumentaciones
sostenidas en estereotipos de género que vienen a reproducir la violencia sobre la mujer y sus hijas e
hijos, pero esta vez por parte de las instituciones que deberían protegerlas. Entre estos argumentos
está la utilización del falso síndrome de alienación parental (SAP) en los procedimientos judiciales48.

44 “La sentencia del Tribunal Supremo, Sala de lo Civil, de 25 de abril de 2011 determina que la protección del interés del menor constituye una cuestión de orden
público; de forma que, el derecho de visitas regulado en el art. 94 del Código Civil, no es un mero derecho, sino un complejo derecho-deber, cuyo adecuado
cumplimiento no solo tiene por finalidad satisfacer los deseos o derechos de los progenitores, sino también cubrir las necesidades afectivas y educacionales de
los hijos en aras de un desarrollo armónico y equilibrado»” El régimen jurídico del derecho de visitas, comunicación y estancias… Op. Cit., p. 1064.

45 “Una de las modalidades de violencia de género que puede pasar más desapercibida, es la violencia psicológica. No solo porque la víctima que ha normalizado
la situación de maltrato sino porque la sociedad puede no percibirla como tal. Es un tipo de violencia que no deja una huella o rastro evidente, pero las secuelas
que puede conllevar son peligrosas para todos aquellos que la sufren, además de ser difícil de probar.
La violencia psicológica es un tipo de dominación muy poderoso que puede ir acompañada de contacto físico, aunque no es exclusivo. Su forma habitual es la
expresión de descalificativos, humillaciones o menosprecios que provocan la merma en la autoestima de la persona que los reciben. Es un tipo de violencia que,
en consonancia con el ciclo de propio de este tipo de violencia, puede no suele ser directa ni explosiva. Al contrario, las humillaciones y descalificativos, comienzan
de forma gradual sin que la víctima a penas los aprecie y persistiendo más que ninguna otra modalidad de violencia”. Rocío Zafra Espinosa de los Monteros.
2022. Principio de oportunidad y violencia de género. Dykinson, pp. 92

46 “Las relaciones entre los cónyuges no son relevantes por sí mismas para tomar la decisión sobre la atribución de la guarda y custodia compartida o individual,
sino que es necesario tenerlas en cuenta junto con otra serie de criterios o factores que habrá de valorar el juez, siempre pensado en el superior interés del menor
a la hora de determinar el tipo de guarda y custodia. En ningún caso se acordará la guarda y custodia compartida, cuando exista o se advierta de las alegaciones
de las partes o de las pruebas practicadas la existencia de un caso de violencia doméstica o de género, o cuando cualquiera de los padres esté incurso en un
proceso penal iniciado por atentar contra la vida, la integridad física, la libertad, la integridad moral, la libertad e indemnidad sexual del otro cónyuge o de los
hijos que convivan con ambos. Tampoco procederá cuando el juez advierta, de las alegaciones de las partes y las pruebas practicadas, la existencia de indicios
fundados de violencia doméstica o de género (art. 92.7 CC)”. El régimen jurídico del derecho de visitas, comunicación y estancias… Op. Cit., p. 1059.

47 En diciembre de 2021, a través de un comunicado, un grupo de relatores aseguró que el sistema judicial español tiene un sesgo discriminatorio contra las mujeres
que hace que su testimonio se perciba como menos creíble que el de los hombres y que, a menudo, favorece a los varones en casos de custodia incluso aunque
haya antecedentes de violencia doméstica. Ver: https://news.un.org/es/story/2021/12/1501202

48 “Aunque están prohibidas por la reciente legislación española, las teorías sobre la 'alienación parental' parecen seguir desempeñando un papel en las decisiones
judiciales en España”, aseguraron los expertos que explican que tales teorías “aprovechan las actitudes patriarcales arraigadas en el sistema legal”, así como una
“creciente oleada de críticas contra la igualdad de género” en varios países donde los grupos anti-derechos han retratado los derechos de las mujeres como "anti-
familia." Comunicado de 2021 de Naciones Unidas.
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En enero de 2020 el Consejo General del Trabajo Social49 se pronunció sobre la aplicación del falso SAP
y señalaba cómo «se viene produciendo en España un fenómeno creciente de cambio de custodia de
menores por vía judicial, al amparo de este falso síndrome».

Un reciente y pionero estudio acerca de la situación en nuestro país sobre la aplicación del SAP en los
tribunales50 señala cómo desde estos se hace una asunción acrítica y dogmática del SAP, sin sustento
probatorio y se usa el mismo marco longitudinal de interpretación, condicionando todo el proceso judicial
posterior. El marco interpretativo del falso SAP, señala este estudio, constituye un «argumento circular» por
el que se hace referencia a la «instrumentalización» materna hacia el hijo o la hija invalidando cualquier
posibilidad de credibilidad del relato de las niñas y niños. Además, «se abandona la exploración de la
experiencia de niñas, niños y adolescentes para desplazar el caso hacia un conflicto doméstico o de pareja
y, por tanto, como parte del plan de la madre en su litigio con el padre. El contexto de violencia machista
que atraviesa estos casos resulta también banalizado a consecuencia de este desplazamiento, con
recomendaciones a los progenitores para que “limen tensiones y asperezas”, “busquen el entendimiento” y
“eviten que afloren resentimientos o rencores hacia la expareja”. (…) Todo ello tiene consecuencias negativas
en las resoluciones sobre las medidas relativas a las custodias o la patria potestad, sobre las personas con
las que conviven las niñas, niños o adolescentes (generalmente la madre), y precipita la desprotección de
estas/os, toda vez que se establecen custodias compartidas, pérdida de la custodia en favor del progenitor,
limitaciones del contacto y de las visitas con la madre o “arrancamientos”».

Violencia machista contra las mujeres
que crían solas a sus hijas e hijos
en ausencia del otro progenitor

La ausencia del otro progenitor en un núcleo familiar monoparental puede venir dada por diferentes razones,
unas ajenas a la voluntad de las personas progenitoras como puede ser el fallecimiento de una de ellas,
pero también por motivos temporales como cuestiones de salud (hospitalización prolongada) o situaciones
relacionadas con el internamiento en un centro penitenciario, entre otras. Los proyectos migratorios también
son causa que origina la situación de monoparentalidad cuando este lleva a una de las personas progenitoras
a estar a cargo de las y los hijos comunes en un país diferente al que se encuentra el otro progenitor, sea el
propio de origen o aquel al que ha migrado. Es precisamente este, el supuesto de las mujeres migrantes
que crían solas a sus hijas e hijas en España, una de las situaciones más desconocidas, tanto por las propias
mujeres como por las y los profesionales de las entidades y organizaciones que las acompañan, como vía
de acceso al reconocimiento legal de la monoparentalidad en aquellas CCAA donde hay normativa, al
subsumirse en los supuestos de «ausencia temporal» del otro progenitor. Todos estos supuestos están
recogidos en las diez normativas autonómicas que reconocen a las familias monoparentales, y también
previstos en el Proyecto de Ley de Familias que se estaba tramitando en el Congreso de los Diputados en la
legislatura anterior51.

49 Consejo General del Trabajo Social (2020). Decálogo sobre el supuesto síndrome de alienación parental.
50 Violencia institucional contra las madres y la infancia. Aplicación del falso síndrome de alienación parental en España. Equipo de investigadoras de Universidad

Complutense de Madrid, del Grupo de Investigación Antígona, (Universidad Autónoma de Barcelona de la Universidad Autónoma de Barcelona) y el Instituto de
Derechos Humanos (Universidad de Valencia). 2022. Delegación del Gobierno contra la Violencia de Género, p.180-191.

51 “Artículo 33. Ámbito de aplicación:
2. Asimismo, se aplicarán a aquellas unidades familiares en las que, aunque haya dos personas progenitoras, se produzca alguna de las siguientes situaciones:

c) En caso de ausencia temporal forzada de una de las dos personas progenitoras que le impida ejercer las responsabilidades parentales (ingreso en
prisión, ingreso en centros sanitarios u otras razones análogas) por un periodo de tiempo previsible igual o superior a un año, en cuyo caso formarán
la unidad familiar la otra persona progenitora junto con las hijas e hijos que dependan de ella”. Boletín Oficial de las Cortes Generales Congreso de
los Diputados. 14 de abril de 2023, p.25
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Cuando esta ausencia del otro progenitor no es temporal sino indeterminada, estamos ante una de las
situaciones de monomarentalidad más delicadas a las que se enfrentan las mujeres que tienen que
hacerse cargo de la maternidad y la crianza solas ante el abandono del otro progenitor, con quien les
unió un vínculo de pareja. La propia situación de abandono representa para la mujer una agresión hacia
ella y su hija o hijo, si bien socialmente no se ha venido haciendo esa interpretación. Son estas mujeres,
aquellas que crían solas a sus hijas e hijos tras el abandono del otro progenitor, las que más sufren el
estigma del «algo habrá hecho». Es sobre estas mujeres sobre las que centró su atención y actuaciones
el Patronato de la Mujer52 durante la dictadura franquista para «redimirlas». El relato de las mujeres que
pasaron por el Patronato de la Mujer resulta sobrecogedor y «hablan de un lugar en el que
automáticamente se las trata como prostitutas, ya que de no serlo no estarían embarazadas. Este hecho
las convertía en pecadoras y la forma de redimirse era a través del trabajo: las internas fregaban el suelo,
cultivaban el huerto, se encargaban de la limpieza, la cocina y además realizaban trabajos de costura
que algunas empresas encargaban a las monjas. Todos estos trabajos los realizaban ya embarazadas o
recién paridas. No se respetaba el descanso ni la necesidad física de recuperarse tras un parto».53 Uno
de los aspectos que se ve reflejado en todos los relatos de las madres solteras que pasaron por aquella
institución es la profunda sensación de aislamiento54. Ese aislamiento lo siguen sintiendo las mujeres
que, tras ser abandonadas por el padre de sus hijas e hijos, afrontan la crianza bajo la mirada que las
juzga a ellas en lugar de reprochar el comportamiento del otro progenitor. Estas mujeres siguen siendo,
hoy en día, víctimas del juicio y la estigmatización en la sociedad, sin embargo, sus testimonios reflejan
una realidad muy diferente en cuanto a su vivencia de la maternidad, no exenta de dificultades.

En el estudio de FAMS, Historias de Vida, se recogen experiencias como la que narra una de las
participantes en el mismo: «Yo había elegido tener una familia. No había elegido solo ser madre, había
elegido ltambién a mi compañero. Entonces, fue un shock. Me costó mucho asimilarlo. Me costó mucho
digerirlo. Yo, que había elegido formar una familia. Y entonces durante la primera infancia fue durillo.
Me faltó, me faltó mucho, sobre todo los dos o tres primeros años, que era cuando yo me sentía más
vulnerable en la situación de madre sola. Y digerir el abandono no fue nada grato tampoco. Luego la
cosa fue cambiando y vas viendo un montón de ventajas al hecho de no estar en pareja y no tienes que
discutir todas las decisiones con nadie. Cuando mi hijo tendría tres o cuatro años ya empecé a darme
cuenta de que yo estaba eligiendo estar sola con mi hijo, que era una elección, que ya no era algo que
me había tocado y empecé a vivirlo de otra manera porque yo sí tenía muy claro que quería ser madre
desde pequeña y creo que eso me ha salvado muchas veces».

52 “El Patronato de Protección a la Mujer se puso en marcha tras la Guerra Civil, dependía del Ministerio de Justicia y contaba en la Presidencia de Honor con Carmen
Polo, esposa de Franco. Era una institución que se encargaba de las mujeres que no se adecuaban al modelo femenino ideal del Régimen: aquellas que se
consideran ‘de dudosa moral’ (entre ellas se encontraban las madres solteras). La finalidad del Patronato será la dignificación moral de la mujer, especialmente
de las jóvenes, para impedir su explotación, apartarlas del vicio y educarlas con arreglo a las enseñanzas de la Religión Católica”. (BOE de 20 de noviembre de
1941).” Madres y punto. La realidad invisible… Op. Cit., p. 96.

53 Madres y punto. La realidad invisible… Op. Cit., p. 97.
54 Uno de los aspectos que se ve reflejado en todos los relatos de las madres solteras era la profunda sensación de aislamiento. Dentro de los centros dependientes

del Patronato donde las órdenes religiosas ejercían este aislamiento físico como castigo a los comportamientos de las internas, bien como parte de su penitencia,
bien por su desobediencia, bien como castigo por parte de las propias monjas que las dejaban de hablarlas e impedían que las demás internas las hablasen.
Fuera de esos centros, socialmente, cuando eran señaladas en sus entornos, caía sobre ellas el estigma social de ser “madre soltera” lo que provocaba que las
aislaran del resto de chicas de su edad, de los espacios donde podían llevar una vida adecuada a su edad e intereses, de la comunidad.

55 Historias de Vida. Más allá de la Monomarentalidad. Violeta Assiego Cruz, Hebe Bonilla Rodríguez y Paloma de Uribe Gil. Federación de Asociaciones de familias
monoparentales (FAMS). 2023. Instituto de las mujeres, p.18.
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Del análisis de las situaciones de monomarentalidad a las que acceden las mujeres tras el abandono del
otro progenitor detectamos dos casuísticas, ya mencionadas anteriormente, que provocan en la madre y en
las y los hijos un daño moral provocado por la conducta del hombre:

 Aquellos supuestos en los que, tras dar a luz la mujer, el otro progenitor quiere aparecer como «el
padre» en el Libro de Familia para posteriormente abandonar el núcleo familiar al no asumir sus
obligaciones paternofiliales, pero conserva la patria potestad. En estos casos, al tener ambos
progenitores la patria potestad de las hijas e hijos existen una serie de compromisos legales, no solo
de cuidado y afecto a las personas progenitoras sino de consentimiento y autorización en los diferentes
trámites y gestiones que afectan a la vida de sus hijas e hijos, como la inscripción en un centro
educativo, la obtención de documentación como el DNI o el pasaporte, la autorización para que reciba
determinada asistencia médica… En consecuencia, el abandono del otro progenitor y la no asunción
de sus obligaciones como padre condiciona el libre desarrollo de sus hijas e hijos y limita la libertad
de la mujer en su crianza y cuidado.

 El otro supuesto se da cuando el otro progenitor abandona a la mujer y a su hija o hijo y no desea ser
inscrito en el Libro de Familia como padre, sin embargo transcurrido un tiempo, reaparece reclamando
la paternidad de la criatura a pesar de no haber cumplido hasta ese momento con sus obligaciones
paternofiliales. La aparición de esta figura, que no tiene ningún vínculo afectivo con la niña o el niño,
exige una revisión de cómo debe ser el proceso judicial de reconocimiento de la paternidad, los plazos
para interponer la reclamación y los compromisos de reparar el daño que ha causado hasta ese momento
la ausencia del otro progenitor en la mujer y en las y los hijos. El reconocimiento de paternidad no puede
solo responder al deseo del hombre sino que debe atender al interés superior del menor. Tal y como se
ha señalado anteriormente, para los casos en los que los otros progenitores solicitan la custodia
compartida por su propio interés, deben analizarse las consecuencias que la necesidad y deseo del otro
progenitor ausente en la vida de un niño/a provoca en estos.

Para estudiar estas situaciones de monomarentalidad atravesadas por la violencia machista hay cuatro
elementos de interés que analizar para comprender por qué la violencia de género atraviesa a estas
situaciones de monomarentalidad:

 La importancia del Libro de Familia. Al igual que en el caso de las familias biparentales, las hijas e hijos
pertenecientes a una familia monoparental son inscritos desde el momento de su nacimiento o
adopción en el Registro Civil56. En el asiento registral se da fe de esta inscripción y en este consta la
fecha de nacimiento, la hora y lugar en que tuvo lugar, su nombre, sexo y filiación (excepto cuando es
desconocida) de la criatura, inscrita a nombre de la madre si se trata de una familia monomarental. A
partir de esta inscripción se origina el Libro de Familia, que es el documento público que otorga el
reconocimiento de familia a los miembros que están anotados en el mismo. Este trámite, que ahora
parece normal y habitual, no siempre ha sido posible para las familias monoparentales formadas por
madres solteras y sus hijas e hijos. Hasta 1984, las madres solteras no tenían un Libro de Familia al
uso, se les negaba el mismo como parte de ese rechazo y estigma que arrastraban del régimen
franquista. A estas mujeres se les entregaba un Libro de Filiación negándoseles, de esta forma, su
condición de familia frente a la sociedad y la ley. El estigma de ser madre soltera no se eliminó hasta
2005, año en el que se modificó el artículo 191 del Reglamento del Registro Civil de 1958. Es decir,
solo desde hace algo más de quince años, las madres solteras han dejado de estar obligadas a inventar
un nombre masculino de pila para anotarlo en el apartado «padre» en la inscripción del Registro Civil57.
La inscripción de dos progenitores conlleva una serie de obligaciones parentales, pero cuando no hay

56 Las familias monoparentales en España… Op. Cit., pp. 114 y 115.
57 Con la entrada en vigor de la nueva Ley del Registro Civil en 2021, es previsible que desaparezcan los libros de familia físicos y sean sustituidos por una base de

datos electrónica, en la que cada ciudadano tendrá una ficha personal única en la que se inscribirán todos los hechos que afecten a su vida civil, iniciándose en
su nacimiento y finalizando en su defunción. La entrada en vigor de la Ley 20/2011, de 21 de julio, del Registro Civil, fue aplazada por última vez a través del Real
Decreto-ley 16/2020, de 28 de abril, publicado en el BOE del 29 de abril.
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intención por parte del progenitor hombre de hacerse cargo de las mismas, la imposición a la mujer
del hecho de figurar como padre tiene unas implicaciones sobre la vida de esta y sus hijas e hijos que
solo responden a la creencia machista y patriarcal del otro progenitor de que, tanto la madre como las
y los niños, son «suyos». Se entiende de esta forma la inscripción de la paternidad como un acto de
«defender lo suyo», de hombría58.

 Las obligaciones paternofiliales. La patria potestad es un concepto de orden público, una institución
básica de la estructura familiar que es intrasmisible, irrenunciable e imprescriptible. Su intransmisibilidad
deriva de la filiación y su irrenunciabilidad impide que se contemple la dejación voluntaria de las
obligaciones paternofiliales y el incumplimiento de estas se sanciona en el Código Civil. La
intransmisibilidad y la irrenunciabilidad hacen que no pueda perderse por el paso del tiempo, por lo que
es imprescriptible. La patria potestad implica que las personas progenitoras deben «velar por sus hijas
e hijos, atenderlos, tenerlos en su compañía, garantizar su educación, su alimentación, y procurarles una
formación integral como personas». La patria potestad es inherente a la filiación, por lo que aun cuando
los progenitores vivan separados deben cuidar y velar por sus hijos. Las personas progenitoras, aunque
no ostenten la patria potestad, están obligadas a velar por las y los hijos menores de edad y a prestarles
alimentos, y todos los efectos que derivan de la filiación tienen lugar a partir de su determinación59. Por
tanto, estas responsabilidades y obligaciones paternofiliales no recaen en solo una de las dos personas
progenitoras, lo que conllevaría la sobrecarga parental, al entenderse que ambos disponen, en igualdad
de condiciones, de tiempo para su vida personal y profesional. Sobre la privación de la patria potestad
en contextos de violencia machista ya se han expuesto anteriormente los supuestos contemplados, sin
embargo, esta no se limita únicamente a estos casos. Se trata de una decisión que se puede adoptar en
la jurisdicción Penal y también en la Civil, y entre los supuestos posibles en este último ámbito, el del
Derecho de Familia, se contempla esta medida por la falta de relación con las hijas e hijos, es decir, por
el incumplimiento reiterado de las obligaciones familiares. Sin embargo, apenas hay decisiones de
retirada de la patria potestad en los supuestos de las madres que crían en solitario a sus hijas e hijos en
ausencia del otro progenitor en contextos de violencia machista porque la propia relación que establece
este con la mujer, en muchas ocasiones, es intermitente e incongruente. A pesar de no cumplir con sus
obligaciones, puede mantener un contacto con ella y/o con sus hijos, que al ser analizado en un
procedimiento judicial en primera instancia es interpretado a favor del padre sin poner en el centro el
interés superior del menor. Cuesta todavía retirar la patria potestad a los padres varones, incluso en
casos donde hay claros indicios de violencia física contra la mujer y/o violencia sexual contra la infancia60.

 El abandono de familia. El abandono y el desentendimiento afectivo puede y debe ser entendido como un
caso claro y doloroso de maltrato. Esta viene siendo la doctrina del Tribunal Supremo a la hora de analizar
los casos en los que los padres desheredan a las y los hijos por falta de cuidado. Admite con claridad el alto
tribunal en estos supuestos que «la falta de trato familiar o el abandono afectivo puede llegar a derivar en
una especie de maltrato psicológico. Por ejemplo, desentenderse de las enfermedades de los progenitores
puede constituir una especie de abandono emocional»61. Esta situación, que socialmente se ve clara cuando
el abandono es de los hijos a los padres, no tiene ese mismo reconocimiento y reproche cuando se produce
por parte de los progenitores hombres hacia la mujer madre y sus hijas e hijos. Sin embargo, la asimilación
de ambas situaciones de abandono emocional (al que se añadiría el patrimonial) identifica dicho
comportamiento como una forma de violencia psicológica machista hacia la mujer y su descendencia,
aunque no sean tratadas legalmente desde el prisma de la violencia de género en el ámbito de la pareja o

58 Algunos autores (Olavarría, 2004; Duarte, 2013) incluyen la paternidad en las pruebas de definición de la hombría. Señalan que la paternidad sería una opción
que les permite legitimarse ante la mirada de los varones adultos, ser tomado en cuenta. Para los varones de sectores empobrecidos, esta paternidad implicaría
una posibilidad distinta de construcción de su identidad de género, convirtiéndose en un refugio identitario. Claudia Jara Silva. 2027. Los significados de la
paternidad desde la construcción de lo masculino. Revista Perspectivas Nº. 30, p.35.

59 La filiación se acredita por la inscripción en el Registro Civil, por el documento o sentencia que la determina legalmente, por la presunción de paternidad
matrimonial y, a falta de los medios anteriores, por la posesión de estado. Para la admisión de pruebas distintas a la inscripción se estará a lo dispuesto en
la Ley de Registro Civil.

60 Violencia institucional contra las madres y la infancia. Op. Cit.
61 Lourdes Gómez-Cornejo Tejedor. Revista Crítica de Derecho Inmobiliario, N.º 755, p. 1615
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expareja. No obstante, el abandono de familia no queda impune en nuestra legislación al poder, tanto por
vía penal como civil, recriminar esta conducta del hombre con las consiguientes consecuencias legales
para este, si bien, como tal no se legisla sobre el abandono de familia en sí, sino sobre las conductas
asociadas a este,62 especialmente las obligaciones económicas como, por ejemplo, el impago de la pensión
de alimentos, que se considera como delito de abandono de familia cuando este se produce con dolo (Art.
227 CP). Es posiblemente esta ausencia de regulación específica sobre esta figura la que contribuye a la
indefensión de muchas de las mujeres y niñas y niños que están en situaciones de monoparentalidad como
las descritas en este apartado cuando el daño no es solo económico sino psicológico y moral.

 La reclamación de paternidad. El interés superior del menor es el que debe primar en las acciones de
determinación de la filiación establecidas en el Código Civil por encima de otros intereses y deseos de
quienes reclaman o impugnan la filiación de las y los hijos. En las situaciones de monomarentalidad que
vienen dadas por la no inscripción de la paternidad en el registro civil pero la existencia de la posibilidad
de que el otro progenitor pueda reclamar dicha paternidad, el tema central es el plazo que tiene este para
interponer dicha reclamación. De la certeza de este plazo depende en gran medida la seguridad jurídica y
la paz familiar de la mujer (madre) y sus hijas e hijos. Sobre la llamada «legitimación del progenitor sin
posesión de estado para reclamar la paternidad no matrimonial» existe enorme controversia en los
tribunales que entienden que no puede ser una legitimación sin límites pero que debe ser el legislador
quien regule esta materia en este supuesto concreto para no vulnerar las garantías procesales del progenitor
que reclama la paternidad. Mientras, es necesario subrayar que, muy recientemente, el Tribunal
Constitucional parece fijar un criterio claro respecto a esta controversia en una sentencia de fecha 22 de
junio de 2022 que considera que «la fijación en el apartado segundo del art. 133 del Código Civil —en su
redacción conforme a la Ley 26/2015, de 2 de julio, de modificación del sistema de protección a la infancia
y a la adolescencia—, del plazo de 1 año para el ejercicio de la acción de reclamación de la filiación no
matrimonial, sin posesión de estado, a computar desde que el actor tuvo conocimiento de los hechos en
que basa su reclamación, no lesiona el derecho de acceso a la jurisdicción . La determinación de este plazo
es de extrema relevancia para aquellas madres que han asumido la crianza en solitario y han inscrito ellas
a sus hijas e hijos como madres solas en aquellos supuestos en los que el otro progenitor es un sujeto que
ha ejercido sobre ellas algún tipo de violencia de género, no solo en el ámbito de la pareja o expareja. Dicho
plazo es coherente con un enfoque de derechos sexuales y reproductivos de las mujeres y salvaguarda la
integridad de las niñas y niños. Es necesario señalar que en los casos en que se produce esa reclamación
en el plazo establecido, el orden de los apellidos de las criaturas puede ser otro de los motivos de conflicto.
La legislación establece que este orden deberá ser acordado por los progenitores, pero la jurisprudencia del
Tribunal Supremo establece que, en caso de desacuerdo, se mantenga como primer apellido el materno,
“en los casos en que la filiación materna ha sido determinada en primer lugar, se ha ejercido tardíamente
la reclamación de paternidad y los progenitores no se han puesto de acuerdo por considerarlo más
beneficioso para el menor”. No hay razón para alterar el orden de los apellidos con el que consta inscrito en
el Registro Civil y con el que viene siendo identificado desde entonces en la vida familiar, social o escolar
frente al deseo del padre por muy noble que fuese su intención. Por su parte, en la sentencia del Tribunal
Supremo, Sala de lo Civil, de 14 de septiembre de 2018 se señala que, en todo caso, el acuerdo entre los
progenitores sobre los apellidos solo debe ir referido a su orden y no a la supresión de los de un progenitor,
pues ello, en principio, iría en contra de la previsión legal y del interés del menor».64

62 En el art. 223 CP, se hace referencia a los delitos del incumplimiento de deberes legales de asistencia inherentes a la patria potestad, tutela, guarda o acogimiento
familiar o de prestar la asistencia necesaria legalmente establecida para el sustento de sus descendientes, ascendientes o cónyuge el abandono de familia,
menores o personas con discapacidad necesitadas de especial protección. Es decir que lo que un delito es faltar a los deberes paternofiliales o conyugales

63 «En este caso, el legislador ha fijado el plazo de un año para el ejercicio de la acción, que a juicio del recurrente es excesivamente restrictivo. El dies a quo del
plazo se sitúa en el momento en que se tenga conocimiento de los hechos que fundamenten la pretensión. Este tribunal no puede compartir el criterio del
recurrente porque los términos en que se configura legalmente el plazo de ejercicio de la acción no imposibilitan el acceso a la jurisdicción al progenitor no
matrimonial sin posesión de estado, por lo que, de acuerdo con los parámetros del Tribunal Europeo de Derechos Humanos, no se lesiona la esencia del derecho.
Y, al mismo tiempo, el plazo fijado cumple un fin legítimo, al impedir el ejercicio abusivo de la acción (STC 273/2005) y preservar la necesaria proporcionalidad
entre: (i) la protección del interés del hijo y la salvaguarda de la seguridad jurídica en el estado civil, y (ii) el derecho de acceso a la jurisdicción del "progenitor
no matrimonial sin posesión de estado. Por tanto, la fijación de un plazo de un año desde que el progenitor tuvo conocimiento de los hechos no vulnera el
derecho de acceso a la jurisdicción. A ello se añade la posibilidad de determinación legal de la filiación no matrimonial, en la forma establecida en los arts. 120
y ss. del Código Civil»

64 Ana Isabel Berrocal Lanzarot. 2023. La reclamación de la filiación no matrimonial: legitimación y efecto. Revista Crítica de Derecho Inmobiliario
N.º 771, p-378.

Estudio FAMS Aproximación a la Monomarentalidad 2023_Maquetación 1  07/03/24  11:23  Página 65



>> CONCLUSIONES

07
APROXIMACIÓN A LA MONOMARENTALIDAD
DERIVADA DE LA VIOLENCIA DE GÉNERO

Estudio FAMS Aproximación a la Monomarentalidad 2023_Maquetación 1  07/03/24  11:23  Página 66



CONCLUSIONES l - 67 -

> La definición de familia monoparental es uno de los desafíos a los que se enfrentan las administraciones
públicas y los legisladores a la hora de otorgar un reconocimiento legal a esta realidad familiar. A la

hora de delimitar qué es y qué no es una familia monoparental, desde la perspectiva feminista, juega especial
importancia el reparto de la crianza y los cuidados, afectivos y económicos, entre los progenitores. Entre las
formas de acceso a la monoparentalidad se debe distinguir cuando la monomarentalidad no es por decisión
propia (madre soltera por elección) y cuando es por circunstancias sobrevenidas a partir de la ruptura de un
proyecto de pareja (separación o divorcio) o de la ausencia del otro progenitor (abandono, ingreso hospitalario,
internamiento penitenciario, proyecto migratorio, fallecimiento…). Esta clasificación se ha tenido en cuenta
en la redacción de las diez normativas autonómicas que reconocen a las familias monoparentales y también
en la redacción del Proyecto de Ley que estaba tramitándose la legislatura anterior.

Un aspecto especialmente relevante de estas normativas es cómo todas ellas reconocen a las mujeres
víctimas de violencia de género como familia en situación de monoparentalidad. Sin embargo, apenas se
hace uso de esta posibilidad por parte de las propias mujeres, ni tampoco se utiliza desde las propias
administraciones. Esto viene a ahondar en la escasa importancia que se da a estos registros y acreditaciones
por parte de entidades y organismos que trabajan en el ámbito de familia e infancia, pero también de la
violencia machista, especialmente ahora que las formas de habilitar a una mujer como víctima de violencia
de género van más allá de la vía judicial tras la Resolución de 2 de diciembre de 2021, de la Secretaría de
Estado de Igualdad y contra la violencia de género que publicó el Acuerdo de la Conferencia Sectorial de
Igualdad de 11 de noviembre de 2021, relativo a la acreditación de las situaciones de violencia de género.

Otro aspecto a destacar del estudio es constantar como las leyes vigentes en materia de familia no son
útiles para abordar las problemáticas específicas que se generan en las separaciones y/o divorcios (legales
o de hecho) cuando estos tienen lugar en contextos de violencia de género. Existe una estrecha relación ente
monomarentalidad y violencia de género en el ámbito de la pareja o expareja. No solo en aquellos supuestos
en los que las mujeres víctimas de violencia de género se separan de su pareja y se quedan al cuidado de
los hijos de ambos, sino también en aquellos otros en los que el acceso a la monomarentalidad se produce
por circunstancias sobrevenidas donde existe una relación de alta conflictividad de la figura del otro
progenitor hacia la mujer. Este no solo no se hace cargo de sus obligaciones parentales, sino que utiliza su
paternidad, las medidas del convenio regulador y/o la relación con las hijas o hijos comunes como forma de
control, chantaje, amenaza, presión… sobre la mujer. Su contacto con esta se establece a partir del ejercicio
que ambos hacen de la patria potestad, si bien sobre la persona de la mujer recae todo el peso de la crianza

>> Conclusiones
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y los cuidados. Son situaciones de monomarentalidad en las que el hombre maltrata a la mujer y a las hijas
e hijos comunes a partir del vínculo paternofilial y cuando la relación de pareja es inexistente o se ha roto.
No es una situación de monomarentalidad derivada directamente de la violencia de género, sino que está
atravesada por esta y provocada por esta. Tanto la mujer como las y los hijos son también víctimas de esa
violencia machista, pero a los ojos de la sociedad, las instituciones y las políticas públicas no se las identifica
como víctimas al interpretarse como problemas de relación y falta de acuerdo entre los progenitores. Sin
embargo, es fundamental no identificar familia monoparental con violencia de género para no contribuir en
la estigmatización que sufre un modelo de familia que tradicionalmente fue asociado a un modelo de familia
incompleto donde si falta la figura del hombre progenitor es por algún motivo del que es responsable la
mujer (madre) y cuya ausencia influye negativamente en el desarrollo de las hijas e hijos.

Estamos ante una realidad que no solo deja en evidencia la ausencia total de conexión entre las políticas
públicas que luchan contra la violencia machista y las políticas públicas en materia de familia e infancia
para aprovechar las sinergias entre estas, sino que señala un campo de estudio y análisis sobre el que
se debe profundizar para que esa conexión a través de las políticas públicas y la sensibilización social
pueda darse desde la lógica de los derechos humanos, en concreto, de los derechos de las mujeres y de
la infancia y la adolescencia.
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